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Buenos Aires, Merzo 14 de 1893. 

A S. E. el Señor Ministro del Interior, Dr, Wenceslao 
Escalante, 

ExcMo. Señor: 

Cuando el Excmo. señor Presidente de la República se 
sirvió confiarme, en unión con el señor general Garmen- 
dia, la honrosa misión de representar su autoridad en 
la provincia de Corrientes, á fin de interponer sus buenos 
oficios cerca del gobierno y fuerzas en armas en esa pro- 
vincia, para evitar, por medio de un arreglo pacífico, la 
contienda que amenazaba ensangrentarla, creí que era 
de mi deber aceptar esa misión, sin detenerme á medir 
sus dificultades y sin tener en vista sino el deseo patrió- 
tico de hacer el bien á un Estado argentino, ahorrándole 
dolores y sacrificios estériles. 

En los combatientes de una y otra parte no veia yo 
sino compatriotas dignos de igual estimación y no me 
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preocupaba el desenlace de la lucha sino en cuanto pu- 
diese contribuir á salvar las instituciones y consolidar la 
paz en aquella fracción de la familia argentina. 

Animado de estos sentimientos salí inmediatamente 
de ésta capital, con el propósito decidido de no ahorrar 
esfuerzos para que la comisión pacificadora llenara el fin 
primordial y altamente humanitario que dentro de sus 
propios deberes constitucionales perseguía el Excmo. Go- 
bierno de la Nación. 

A la espera de la cañonera « República » que debía tras 
ladarnos á la provincia de nuestro destino, tuvimos que 
detenernos en el pueblo de Reconquista, de la provincia 
de Santa-Fé, en donde encontramos individuos y familias 
pertenecientes á los dos partidos en lucha, emigrados en 
Goya, á los que invitamos á regresar á sus hogares, 
asegurándoles que todos serian igualmente respetados. 

En Reconquista tuvimos conocimiento de que los ejér- 
citos del gobierno y de la revolución estaban á ocho 
leguas de distancia el uno del otro. Era necesario evitar 
á todo trance un encuentro entre ambas fuerzas, y apre- 
surarnos á dar principio al desempeño de nuestra misión. 

En consecuencia, tratamos de ponernos al habla desde 
luego con los señores senadores Martínez y Vidal, el 
primero jefe de la revolución y el segundo del partido 
situacionista, para invitarlos á una conferencia en el punto 
de Corrientes que más conviniera á ambos. En el deseo 
de que no se presentase dificultad alguna para esa reunión, 
cuando se sabia que circunstancias recientes hablan di- 
vidido profundamente á dichos ciudadanos, buscamos y 
hallamos el medio de garantir el éxito de nuestro pedido. 
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Era ese medio el de comisionar al Ministro de Gobierno 
de la provincia de Santa-Fé, Sr. Luciano Leiva, que se 
hallaba accidentalmente en Reconquista y que mantenia 
iguales vinculaciones de amistad con los señores Vidal 
y Martinez, para que se trasladase al campamento revo- 
lucionario y presentase personalmente al último nuestra 
invitación (anexo núm. i) en el sentido indicado, agre- 
gando á ella sus buenos oficios y las insinuaciones que 
le permitiría hacerle su grado de relación con el invitado. 
El Sr. Leiva opuso, para aceptar ese encargo, su carácter 
oficial y convenimos entonces con él en someter la de- 
cisión del punto al señor gobernador de Santa-Fé, quien 
manifestó, en conferencia telegráfica conmigo, iguales 
escrúpulos. Convencido de que el carácter público del 
señor Leiva no le impedia desempeñar una misión como 
la que se deseaba confiarle, y de que, por el contrario, 
seria muy honroso para él como para su gobierno que 
prestase su concurso á la tarea humanitaria en que es- 
taba empeñada la comisión pacificadora, insistimos en 
la conveniencia y en la corrección de lo que deseábamos, 
y quedaron salvadas todas las dificultades. 

Entretanto, habíamos conferenciado, también telegrá- 
ficamente, con el señor Senador Dr. Vidal, y este habia 
aceptado nuestra invitación para la reunión antedicha, 
quedando arreglado que ella se celebrarla, en caso de 
igual aceptación por parte del señor Senador Dr. Martí- 
nez, en el pueblo de Empedrado. 

El señor Leiva partió inmediatamente para el campa- 
mento revolucionario. 

Las noticias que al mismo tiempo nos llegaban á Re- 
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conquista nos hacían ver que la situación de Comentes 
se complicaba. Un telegrama del Jefe Político de Monte, 
Caseros comunicaba que el jefe de las fuerzas sitiadoras 
de esa plaza le habia manifestado que quedaban reabier- 
tas las hostilidades y que no concedia sino un plazo de 
veinticuatro horas para que abandonasen la ciudad las 
familas y los extrangeros. De Goya avisaban que el Vice- 
gobernador de la Provincia, con las fuerzas á sus ór- 
denes, habia abandonado la ciudad y se aproximaba al 
ejército revolucionario. Mientras buscábamos los edios 
de pasar sin demora á la provincia convulsionada, porque 
la cañonera «República» no llegaba aún, á causa de la ba- 
jante del rio, que le impedia navegar, nos hacíamos cargo 
de aquellos avisos y por telégrafo procurábamos comu- 
nicarnos con los jefes de las fuerzas que defendían la 
plaza, á fin de impedir el encuentro anunciado. 

Pocos momentos después, sin embargo, obtuvimos una 
pequeña embarcación, en la que inmediatamente nos pu- 
simos en viaje para Goya, á cuyo puerto entramos al 
mismo tiempo que la cañonera « República » , á la que nos 
trasbordamos en seguida. 

En Goya recibimos nuevos despachos alarmantes de 
Monte-Caseros: una comisión popular conciliadora, el 
administrador de rentas nacionales, el cura párroco y 
otras personas de la localidad, nos avisaban que al dia 
siguiente, 3 de Enero, debia llevarse por las. fuerzas sitia- 
doras un ataque que indudablemente ocasionarla la pér- 
dida de numerosas vidas (anexo núm. 2). — Me dirigí 
entonces de nuevo á los jefes de las fuerzas, en el sentido 
antes indicado y en los términos consignados en el tele- 






grama que acompaño á V. E. bajo el número 3, obte- 
niendo del jefe de la plaza la satisfactoria respuesta que 
bajo el número 4 acompaño también, y del jefe de las 
fuerzas sitiadoras la que figura en los anexos bajo el 
número 5 , acatando la autoridad del señor Presidente de 
la República y aceptando nuestra mediación sin perjuicio 
de observaciones más ó menos aceptables; pero en las 
cuales, en el deseo de llegar sin tropiezos al fin patriótico 
de nuestro cometido, no reparamos un solo momento. 

Del resultado favorable de nuestros esfuerzos en esa 
emergencia, podrá enterarse V. E. por el telegrama 
núm. 6, en el que los ciudadanos extrangeros que lo 
firman, si bien se quejan de los rigores del sitio de 
Monte-Caseros, manifiestan su agradecimiento, por haber 
la comisión pacificadora evitado á esa población una 
lucha sangrienta y desesperada, según todos los prepa- 
rativos. 

Sabiendo que el Sr. Leiva no habia podido hallar el 
campamento revolucionario tan pronto como lo habla- 
mos esperado, resolvimos salir de Goya en dirección al 
Empedrado, punto que considerábamos más conveniente 
por su posición para adoptar cualquiera medida tendente 
á evitar movimientos de fuerzas que pudieran agravar la 
situación de la provincia. 

En la madrugada del 4 llegamos á Bella Vista, donde 
supe que estaba ya en Goya el Sr. Leiva y celebré con 
él una conferencia telegráfica. El Sr. Leiva habia con- 
seguido que el Dr. Martínez aceptara por su parte é 
influyera ante la junta revolucionaria en el sentido de 
que tuviera lugar la conferencia á que la comisión paci- 
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ficadora le invitaba. En consecuencia, la junta indicada 
comisionó á los Dres. Martinez y Mantilla para que la 
representaran (anexo núm. 7). 

En posesión de esos datos, que me hicieron abrigar 
esperanzas de llegar al acuerdo buscado, resolvimos con- 
tinuar viaje hasta el Empedrado, después de agradecer 
especialmente al Sr. Leiva, en nombre del Sr. Presidente 
de la República, el servicio que habia prestado en el 
cumplimiento de la misión que le confiamos y que de- 
sempeñó con tanto celo como discreción y patriotismo. 
El 5 de Enero, á primera hora, llegamos al Empe- 
drado, donde ese mismo dia, encontrándose ya los se 
ñores Vidal, Martinez y Mantilla, celebramos la primera 
conferencia. No necesito relatar á V. E. cual fué la 
marcha de la negociación en esas entrevistas, porque 
V. E. la hallará expresamente señalada en las actas que 
bajo los números 8, 9 y 10 acompaño á V. E. 

Momentos después de celebrada aquella primera con- 
ferencia, nos comunicó el Dr. Vidal que el ejército revo- 
lucionario avanzaba sobre el campamento del gobierno 
y que él salía con ese motivo para Saladas, de donde no 
podría regresar, para la reunión del dia siguiente, hasta 
las 10 de la mañana. 

En el acto dispusimos que dos oficiales de los que nos 
acompañaban se trasladasen al mismo tiempo al campa- 
mento de que era jefe el doctor Vidal, — por haber hecho 
observaciones uno de los delegados de la oposición á que 
fuesen también al revolucionario, — á fin de que nos infor- 
masen de todo lo que ocurriera y especialmente de dón- 
de partiera la provocación en caso de un encuentro. Eq- 
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tretanto, los Dres. Martínez y Mantilla, si bien no nega- 
ban que pudiera avanzar su ejército, manifestaban no 
creer en la posibilidad de un ataque. El Dr. Vidal reci- 
bió fuerzas de Corrientes y con ellas y parte de las que 
tenía en Empedrado mismo, salió á la una de la mañana 
del dia 6 de Enero para el punto indicado (Saladas). A 
las diez de la mañana del dia siguiente, de acuerdo con 
su aviso anterior, regresó en efecto, continuando las con- 
ferencias, que se celebraron desde entonces á bordo de 
la cañonera « República. » 

♦ Debo agregar aquí, para determinar el carácter gene- 
ral que habia llegado á tener en Corrientes la lucha, un 
detalle que, en virtud de la precipitación con que fueron 
redactadas las actas á que antes me he referido, y sobre 
todo la última, no se hizo constar oportunamente en esta. 
Al discutirse la designación de las autoridades departa- 
mentales y en el deseo de evitar un debate complicado, 

m 

yo propuse que ellas fueran confiadas en todos los ca- 
sos á personas reconocidamente imparciales, sin tener 
para nada en cuenta sus inclinaciones partidistas; pero, 
al hacer esa proposición, se me contestó que era de 
todo punto imposible hallar en Corrientes ciudadanos 
que estuvieran en esas condiciones, encontrándose todos, 
por el contrario, decididamente embanderados en una 
ó en otras filas. 

Además, si bien las actas dan ligera cuenta de las con- 
ferencias, no han podido referirse á los esfuerzos pri- 
vados que hizo la comisión pacificadora en todo momen- 
to cerca de cada uno de los representantes de la junta 
revolucionaria y del delegado del partido situacionista 



— 10 — 

durante los tres dias de nuestra permanencia en el Em- 
pedrado. 

Pero todos esos esfuerzos por contener el desarrollo 
violento de los sucesos y atraer á los ciudadanos ca- 
racterizados de la revolución y del gobierno á sentimien- 
tos de concordia, resultaron al fin ineficaces. Tanto el 
representante del partido situacionista como los caudillos 
de la revolución hablan llegado, sin embargo, en sus con- 
cesiones mutuas, á un punto en que pudo creerse, en 
un momento dado, que estaban allanados todos los 
obstáculos para una solución digna y decorosa, que 
habria establecido un precedente feliz en esa pro- 
vincia, donde los partidos, más que en ninguna 
otra tal vez, se distinguen por el encono y la intole- 
rancia de sus pasiones y de sus luchas; pero prevale- 
ció en el momento decisivo un sentimiento de des- 
confianza, que explica el fracaso de las negociaciones, 
fracaso que, de otro modo, no tendria explicación alguna. 

Diéronse por terminadas las conferencias y los de- 
legados de la revolución fueron á tomar sus posicio- 
nes de combate, lo mismo que los jefes de gobierno, 
disponiéndose las fuerzas de. una y otra parte á medir 
sus armas delante de los representantes de la autori- 
dad federal y mediadores en la discordia. 

Salieron del Empedrado, de regreso para su cam- 
pamento, despidiéndose de nosotros en los mejores 
términos y con expresiones honrosas para la comisión 
pacificadora, los delegados de la junta revolucionaria 
Dres. Martínez y Mantilla, y los ciudadanos que les 
acompañaban. Fueron también con ellos, como medida 
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previsora de nuestra parte, dos oficiales y tres solda- 
dos, con instrucciones terminantes en el sentido de ga- 
rantirles un viaje sin dificultades ni contrariedades, co- 
mo en efecto se realizó, según nos fué comunicado más 
tarde. 

Después de haber dado cuenta á V. E. de la rup- 
tura de las negociaciones, seguimos por la ciudad de 
Corrientes, desde donde nos disponíamos á informar- 
le más detalladamente de la verdadera situación de la 
provincia y donde esperábamos recibir las instruccio- 
nes del caso. 

Al llegar á Corrientes supimos con satisfacción que 
carecía por completo de fundamento cuanto se habia 
dicho hasta entonces respecto de persecuciones y atro- 
pellos cometidos por las autoridades y los revolucio- 
narios, ratificándose de ese modo las impresiones y 
noticias recogidas personalmente por nosotros en Co- 
ya, Bella Vista y Empedrado, poblaciones que hablan 
estado alternativamente en poder de las fuerzas del 
gobierno y de las fuerzas contrarias, sin que ni unas 
ni otras hubiesen cometido excesos contra sus adver- 
sarios y sin que se nos ♦refiriera sino hechos comu- 
nes y propios del estado de guerra en que se hallaba 
la provincia. 

En todos esos puntos nos hablamos puesto al habla 
con las personas de más significación en ellos y les 
hablamos expuesto extensamente el fin de nuestra misión, 
aconsejándoles al mismo tiempo, que contribuyeran por 
su parte al restablecimiento de la tranquilidad pública 
y de la calma de los espíritus. 
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En Corrientes nos asaltó el temor de que la comi- 
sión pacificadora no pudiera evitar ya el encuentro de 
los ejércitos en armas. Así lo comuniqué al Sr. Presi- 
dente de la República y al señor Ministro del Interior, 
sin perjuicio de satisfacer todavía los deseos que al 
mismo tiempo expresaba el señor Presidente en tele 
grama circular dirigido al señor Gobernador de la pro- 
vincia, á los señores Vidal, Martínez y Mantilla y á 
sus comisionados, en el sentido de no dar por termi- 
nados los esfuerzos por arribar á una solución conci- 
liatoria, y de reabrir las conferencias del Empedrado. 
Nos dispusimos, en consecuencia, á trabajar de nuevo, 
aunque ya con pocas esperanzas de éxito, por el fin 
perseguido. El Dr. Vidal se hallaba al frente del ejér- 
cito del gobierno y los señores Martínez y Mantilla 
debian estar próximos á incorporarse al de la revolu- 
ción, según nuestras noticias. 

El primero manifestaba que toda demora le era per- 
judicial, mientras que beneficiaba á sus adversarios, por 
cuanto el gobierno debia atenerse á sus propios recur- 
sos y aquellos recibían, según él, diariamente auxilios 
de esta capital. Nuestra situación se hacia entonces 
difícil, como tuve ocasión de manifestarlo á V. E. en 
conferencia telegráfica, cuando uno de los oficiales que 
del Empedrado habla enviado al campamento del go- 
bierno, nos dirigió un telegrama urgente, con estas pa- 
labras: «Un momento más y se librará batalla. — Será 
sangrienta». Inmediatamente lo comunicamos al señor 
Gobernador de la provincia, y de este obtuvimos la 
promesa de que haría lo posible por evitar el combate 
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que se nos anunciaba. Entretanto, y dispuestos á agotar 
todos los recursos morales á nuestro alcance para im- 
pedir ese encuentro, invocamos el nombre y la auto- 
ridad del señor Presidente de la República para intimar, 
por su orden y por medio de aquellos oficiales, que 
se suspendiese toda hostilidad de ambos ejércitos. 

Mientras tanto, el enviado oficial nos daba cuenta 
de que habia sido arrollada (anexos núms. ii y 12) 
por la vanguardia revolucionaria, y de que se precipi 
taban los acontecimientos que queríamos á todo trancé 
evitar. 

El ejército revolucionario acató la orden de suspender 
las hostilidades, exigiendo al mismo tiempo que se decla- 
rase neutral el pueblo de San Roque, por cuanto ellos 
también necesitaban usar del telégrafo (anexo núm. 13). 

El señor Vidal recibió esa intimación y me pidió una 
conferencia telegráfica, (anexo número 14), trasladán- 
dose á la oficina de San Roque, para comprobar su 
autenticidad. Y mientras el mismo señor manifestaba la 
desventaja que para él importaba esa medida y hacia 
consideraciones tendentes á demostrar la conveniencia 
que habria para la Nación y la Provincia en librar la 
batalla, por cuanto, decia, era el medio de contener la 
anarquía que amenazaba dominar el país (anexo número 
15); mientras tanto, decia, V. E. me comunicaba también, 
por telégrafo, el decreto que habia dictado el Gobierno 
(anexo número 16), invistiéndome con el nuevo cargo de 
Comisario Nacional, para que procediese en nombre de la 
Nación al desarme de las fuerzas en lucha, con la repre- 
sentación y autoridad necesarias para imponer á unos y 
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otros la debida sumisión y acatamiento á las autoridades 
nacionales, y con facultad bastante para movilizar las mi- 
licias de la Provincia, en la medida que fuese necesario 
hacerlo para el éxito de aquella misión, y ocurriendo, 
además, al uso de la fuerza nacional, que se pondría á 
mi disposición si las circunstancias lo requiriesen, para 
el cumplimiento de su cometido. 

El decreto empezaba por establecer que la pro- 
vincia de Corrientes se hallaba en estado de guerra 
civil, por haberse levantado en armas contra su go- 
bierno y autoridades constituidas un gran número de 
sus habitantes, pretendiendo deponerlas. Autoridades 
y ciudadanos habian levantado ejércitos numerosos, 
que subian en su composición á muchos millares de 
hombres. Se habian librado ya acciones de guerra y eran 
inminentes otras, con gran efusión de sangre, habiéndose 
atentado, en el ardor de la contienda, contra la bande- 
ra y autoridades de la Nación. 

Tal situación amenazaba prolongarse y extenderse 
fuera de los límites de la provincia convulsionada, y ese 
estado, completamente irregular, colocaba evidentemen- 
te á la Provincia fuera de los de la constitución. 

El Presidente de la República no habia querido anti- 
ciparse á usar de la autoridad y de los medios que la 
constitución ponia en sus manos para prevenir y con- 
jurar tales peligros, habiendo manifestado el Gobernador 
de Corrientes, además, reiteradas veces, que no nece- 
sitaba del concurso del poder nacional para someter á 
los insurrectos. Se limitó á enviar á la provincia convul- 
sionada una comisión de carácter puramente pacífico y 
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conciliador, y los esfuerzos de esa comisión, que debia 
procurar una solución amistosa y satisfactoria de las 
disidencias que dividian y fraccionaban allí la opinión, 
resultaron inútiles; las hostilidades, momentáneamente 
suspendidas entre los ejércitos en armas, quedaron de 
nuevo rotas, y el gobierno de la Nación se. hallaba frente 
á frente de un problema alarmante, que exigia una solu- 
ción rápida, para ser eficaz. 

En presencia del cúmulo de hechos y de circunstancias 
expuestas, se creyó el Presidente de la República en el 
deber de hacer cumplir directamente y por la fuerza de 
las armas, si fuese necesario, la constitución y las leyes 
de la Nación, que desautorizan y castigan la insurrec- 
ción é inhiben, á la vez, á todas y cada una de las 
provincias confederadas, sin asentimiento del gobierno 
general, de levantarse en armas, hacer la guerra y orga- 
nizar, bajo denominación alguna, fuerzas militares, por 
ser esos actos y atribuciones inherentes al gobierno y la 
Soberanía de la Nación (artículos io8 y 109 de la Cons- 
titución y ley de 20 de Octubre de 1880). 

La exactitud de los hechos á que se refería el decre- 
to de 9 de Enero; la situación crítica de la provincia, 
objeto de las medidas decretadas; los inevitables y acaso 
irreparables efectos de toda dilación; y el deseo ansioso 
de evitar qué se chocaran los ejércitos enemigos y se 
derramara la sangre de los argentinos, me determinaron 
á aceptar inmediatamente la nueva prueba de confianza 
con que me honraba el señor Presidente de la República. 

Los momentos eran solemnes; los fines sanos y pa- 
trióticos; el inmediato cumplimiento del decreto era la 
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salvación de muchas vidas preciosas. Toda vacilación, 
aplazamiento ó negativa de mi parte, en circunstancias 
tan premiosas, habria bastado, tal vez, para precipitar 
sucesos cuya responsabilidad habria pesado demasiado 
sobre mí. 

El decreto de 9 de Enero prescribia, además, que 
antes del empleo de la fuerza, el Comisario Nacional, por 
medio de una proclamación solemne, intimaria á todos los 
que acompañaban y formaban los ejércitos en armas, que 
depusiesen éstas inmediatamente y volviesen sin tardanza 
á sus hogares, bajo la responsabilidad de las sanciones y 
penas que las leyes de la Nación imponen á los que se 
alzan públicamente para impedir la libre ejecución y los 
mandatos de la Constitución. 

Depuestas las armas y restablecido el orden en la pro- 
vincia de Corrientes, debia procurar por todos los medios 
pacíficos á mi alcance, «incitando el patriotismo de las 
autoridades públicas de esa provincia y llamándolas al 
recto cumplimiento de sus deberes, que se hiciesen efec- 
tivas para todos los habitantes, y en toda su extensión, 
las garantias que para el ejercicio de los derechos políti- 
cos y civiles, y especialmente del derecho electoral, con- 
sagran la Constitución Nacional y la de la Provincia». 

El Gobierno Nacional declaraba una vez más, que no 
reconoceria acto ni autoridad alguna que fuese el resul- 
tado de la violencia y de medidas vejatorias para los 
derechos primordiales que la Constitución consagra en 
favor de todos los habitantes de la República. 

El mismo decreto encargaba del mando inmediato de 
las milicias que se movilizasen y de las fuerzas que se 
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trasladase á la Provincia, al General de Brigada D. José 
Ignacio Garmendia, que deberla proceder en todos los 
casos, según las instrucciones que por orden del Gobierno 
le trasmitiese el Comisario Nacional. 

Reproducidos en su parte sustancial los términos del 
decreto que determinó el objeto de la nueva comisión 
que se me confiaba, seguiré la narración circunstanciada 
que he venido haciendo á V. E. 

Mi conferencia con el Dr. Vidal terminó entonces con 
la trasmisión inmediata que le hice del decreto de 9 de 
Enero, ahorrando, por mi parte, consideraciones que ese 
mismo decreto hacia inútiles. Puesto también en conoci- 
miento del señor Gobernador de la Provincia y de los 
jefes de la revolución, el referido decreto fué sin demora 
acatado por todos, después de lo cual debia ponerme yo 
de lleno en actitud de cumplirlo ordenadamente en todas 
sus partes. 

Inmediatamente dicté la proclamación prescripta por el 
superior decreto antes citado, y comuniqué esa proclama- 
ción á todos los jefes dependientes del Gobierno y de la 
junta revolucionaria (anexo número 17). 

A mi comunicación oficial de la citada resolución y de 
la proclamación del Comjsario Nacional, contestó el señor 
Gobernador en los términos de que instruye la nota de 
fecha 10 de Enero (núm. 18), reiterando declaraciones 
que ya me hablan sido hechas por intermedio del señor 
Ministro de Gobierno de la provincia y acompañándome 
el decreto (núm. 19), por el cual quedaban bajo mis 
órdenes «todas las fuerzas movilizadas en la provincia.» 

En la misma fecha que ese decreto, recibí un tele- 

2 
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grama de los Dres. Martínez y Mantilla, de Goya, ponién- 
dose á disposición del Comisario Nacional para las nuevas 
conferencias á que el señor Presidente de la República 
les habia invitado. Como la invitación del señor Presi- 
dente hubiese sido anterior al decreto del 9 de Enero, 
pensé que debia hacerse el desarme y pacificarse la pro- 
vincia, antes de iniciar los arreglos conciliatorios en que 
todos estábamos empeñados, y así lo comuniqué en res- 
puesta á aquellos ciudadanos (anexos números 20 y 21). 

Poco después, el coronel Insaurralde, jefe de las fuerzas 
revolucionarias que sitiaban á Monte Caseros, me ma- 
nifestaba que se ponía con todas las fuerzas de su man- 
do á las órdenes del General Garmendia, como yo le 
habia indicado (anexo núm. 22). 

De todos los puntos de la provincia me llegaron su- 
cesivamente iguales manifestaciones de acatamiento, 
concebidas en términos más ó menos iguales á los del 
telegrama que acompaño bajo el núm. 23. 

El General Garmendia salió inmediatamente á campa- 
ña con una parte de las fuerzas de la división del Chaco 
y tomó posesión, sin dificultad alguna, del mando de las 
tropas del gobierno, de acuerdo con el decreto provincial 
á que antes me he referido. Resuelto ese punto, el Gene- 
ral Garmendia se puso en seguida al habla con el jefe 
del ejército revolucionario, comandante Artaza, quien ma- 
nifestó que se sometia á la autoridad nacional y que no 
pedia sino justicia y garantías para sus correligionarios. 
Al tener conocimiento de esa conferencia, por telegra- 
ma del mismo General Garmendia, le dirigí en contes- 
tación el que acompaño también, registrado bajo el 
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número 24, refiriéndome en un todo á los términos 
expresos del decreto de 9 de Enero, á los de mi 
proclamación y á las declaraciones que en el mismo 
sentido me habian sido hechas reiteradamente por el 
señor Gobernador de la provincia. 

Más tarde, cuando supe que el ejército revolucionario 
no presentaba sino una cantidad insignificante de armas 
(anexo núm. 25), loque explicaban sus jefes por el hecho 
de deserciones que no habian podido evitar, informándo- 
nos al mismo tiempo el jefe nacional que habia llevado 
la intimación al ejército revolucionario, que al conocerse 
el decreto del 9 de Enero se habian despachado diversas 
comisiones conduciendo armas para los departamentos, 
dirigí al General Garmendia un nuevo despacho (anexo 
26), significándole que yo habia esperado que el decreto 
relativo al desarme fuese acatado y cumplido en todas 
sus partes con honradez y lealtad y que la ocultación de 
armas, fuera de que alejaba el momento anhelado de la 
pacificación de la provincia, importaba un delito del cual 
eran sus autores responsables ante los tribunales de la 
Nación. 

Y agregaba entonces : «Si á pesar de estas observa- 
ciones no entregan las armas, porque no las tengan, á 
causa de que los que las llevaban se hayan ausentado del 
ejército, debe pedirles que se comprometan á usar de la 
influencia que tienen sobre sus amigos y correligionarios, 
para que ellas sean entregadas en cada departamento á 
I ' la autoridad militar que V. designe, haciéndoles presente 

que si así no proceden, se verá S. E. el señor Presidente 
de la República en la necesidad de adoptar la grave y 
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trascendental medida de decretar el estado de sitio en 
esta provincia. » 

No era esa, señor Ministro, una amenaza trivial de que 
yo hiciese uso, buscando obtener por la intimidación lo 
que no se lograba por medios pacíficos. Mis palabras 
respondian á que en ese momento estaba yo realmente 
resuelto á solicitar la declaración del estado de sitio para 
Corrientes, juzgando que ese seria el único medio eficaz 
de hacer el desarme, que consideraba de todo punto con- 
veniente y aun necesario para dejar á la situación y á la 
oposición entregadas única y exclusivamente á la fuerza 
legal de sus elementos populares. Además, abrigaba el 
temor de que en toda la provincia, eludiendo la acción de 
los jefes revolucionarios, se formasen montoneras arma- 
das, que pudieran prolongar por mucho tiempo en la 
misma, una situación anormal de sobresaltos y peligros 
constantes. Esas consideraciones, como digo, pesaron 
en mi espíritu é hiciéronme ver que era indispensable 
cuniplir á todo trance, aunque desgraciadamente hubiera 
que recurrir á medidas extremas, la parte referente al 
desarme, del decreto de 9 de Enero. 

El argumento que se hizo privadamente por los jefes 
revolucionarios en el sentido de la propiedad particular 
de la mayor parte de las armas ocultas, no era, á mi juicio, 
argumento formal. Se trataba de armas de guerra, ó que 
para la guerra habian sido utilizadas, y se trataba tam- 
bién, en gran parte, del armamento de las policias depar- 
tamentales, cuyos jefes se habian alzado contra el orden . 
de cosas establecido en Corrientes. Esas consideraciones 
determinaron, pues, el telegrama que dirigí al General 
Garmendia al respecto. 
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Por lo que se refiere á mi resolución anterior, diversas 
causas motivaron que desistiese de someterla á la consi- 
deración de V. E. En primer lugar, el General Garmendia 
había recibido de dos jefes revolucionarios la promesa de 
varias entregas parciales de armas en algunos departa- 
mentos; en seguida, la forma en que se hizo el licencia- 
miento, hábilmente combinado por el mismo General Gar- 
mendia, alejaba el peligro de las montoneras que yo hábia 
temido; por último, manifestándose dispuestos los hom- 
bres dirigentes de la oposición á buscar de nuevo una 
solución conciliatoria del conflicto, solución que era siem- 
pre el fin primordial de mi cometido y de todos mis es- 
fuerzos, comprendí que aquélla medida hubiera agriado 
los ánimos y levantado protestas que podrian dificultar 
más tarde, la misma solución pacífica buscada. 

Hecho en la forma indicada el desarme del grueso del 
ejército revolucionario y el licénciamiento del mismo, que 
fué general y se efectuó en el mayor orden, debía preo- 
cuparme de la situación del resto de la Provincia, para 
desarmar y licenciar igualme nte á todas las partidas ais- 
ladas de uno y otro ejército, evitando choques y los di- 
versos incidentes á que podía tener lugar el estado de la 
Provincia, y la existencia de autoridades dependientes del 
gobierno y de la revolución de muchos departamentos. A 
esa necesidad respondió el envío de jefes y oficíales á los 
puntos indicados, medida que fué recibida por todos los 
vecindarios de la Provincia con demostraciones evidentes 
de satisfacción, habiéndola solicitado muchos de ellos por 
la simple consideración del orden público alterado y de 
la tranquilidad en que vivían. 
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El primer punto grave que se ofreció á la acción de 
sus oficiales, fué, señor Ministro, el que le presentaron 
respectivamente, en los departamentos dominados por la 
revolución, las autoridades existentes y los que en nom- 
bre del Gobierno provincial solicitaban el auxilio de la 
Nación para recuperar sus posiciones. 

¿Qué correspondia hacer en esa emergencia al Comi- 
sario Nacional? Desde luego, él se hallaba frente al go- 
bierno de la provincia que debia pacificar, y en manera 
alguna estaba autorizado para desconocer la autoridad 
de ese gobierno, con el cual mantenía relaciones que le 
hablan sido prescriptas por el decreto y las instruccio- 
nes relativas á su misión. Ahora bien: por una parte, 
no hubiera sido pacificar la provincia, sino entregarla á 
la anarquía, el hecho de reconocer dos gobiernos pro- 
vinciales, y, por lo tanto, las autoridades dependientes de 
uno y otro; además, los jefes políticos que en nombre 
de la revolución se negaban á entregar sus puestos á 
los que los reclamaban en nombre del P. E. provincial, 
se resistían por eso mismo á salir de la situación de 
fuerza en que hablamos encontrado á Corrientes y que 
debíamos precisamente hacer desaparecer. 

De otro modo, la comisaria nacional, en vez de tra- 
bajar por la paz, habría mantenido en pié una causa 
de lucha, y á sus principales agentes. Del decreto de 
9 de Enero, debia resultar, naturalmente, que el gobierno 
de la provincia y el partido de la oposición, se retro- 
traían á la situación anterior, al movimiento revolucio- 
nario, quedando el primero en ejercicio de su autori- 
dad, aunque sin fuerzas militares, y el segundo en 
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aptitud de ejercitar pacíficamente sus derechos y, por lo 
tanto, desarmado y sin acción violenta sobre la situa- 
ción oficial. En virtud de todas las razones expuestas, 
entre las instrucciones dadas por mi directamente, ó por 
mi orden á los oficiales de la Nación enviados á los 
departamentos, figuraba, como en el telegrama que trans- 
cribo en seguida, la siguiente: «prestar discreto apoyo 
á las autoridades del Gobierno déla provincia». 

«Coronel Morosini, Monte Caseros. — Se me comuni- 
ca que el Dr. Luis Peluffo ha sido en esa víctima de 
un atropello. Averigüe V. el hecho y comuníquelo en 
seguida. V. debe prestar apoyo discreto á las autori- 
dades dependientes del gobierno de la provincia, á fin 
de que ocupen sus puestos y sean acatadas. A esas 
autoridades recomendará en mi nombre, que respeten 
á todos los vecinos, sin distinción de partidos, dándo- 
les las más amplias garantías para sus vidas, intereses 
y derechos, comunicándome, sin demora, todo acto de 
violencia, de cualquiera parte que proceda. 

Guarde V. el orden y contribuya al mejor cumpli- 
miento de mis instrucciones, observando toda imparcia- 
lidad, y diga al general Diaz que procede así por orden 
terminante y directa del que suscribe. Comisario Nació" 
nal en esta provincia. Salúdalo — Marco Avellaneda — 
Mariano de Vedia^ secretario.» 

Los revolucionarios, á quienes se quitaba el arma de 
las manos y por ese simple hecho se les dejaba sin los 
medios de imponer su autoridad delante del Gobierno 
que consevaba la suya, en virtud de atribuciones que no 
podia yo darle, porque le eran impropias, se creían, sin 
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embargo, relegados á una situación inferior y pretendian 
que el Comisario Nacional se mostraba parcial, como si 
éste hubiese debido ó podido invertir las situaciones res- 
pectivas, desconociendo las autoridades constituidas de 
la Provincia y reconociendo á las revolucionarias; única 
solución que hubiera satisfecho á los que en este punto 
censuran mi conducta, si bien hubiera provocado las pro- 
testas más fundadas y legítimas de los contrarios. 

Los opositores al Gobierno de Corrientes que encon- 
traban correcta mi conducta á este respecto y que conve- 
nían en que no podia proceder de otra manera dentro de 
las atribuciones que me acordaba el decreto de 9 de 
Enero, pretendian, sin embargo, que debia solicitar del 
Excmo. Gobierno de la Nación, la modificación del expre- 
sado decreto en el sentido de hacer la intervención más 
amplia, con facultades para asumir el Gobierno de la Pro- 
vincia á fin de estudiar la legalidad de la elección del 
señor Ruiz, sus actos como Gobernador y el apoyo con 
que contaba en la opinión el movimiento revolucionario, 
para resolver si debia continuar aquel Gobierno ó practi- 
carse nuevas elecciones para renovar los poderes públi- 
cos. No seguí estas indicaciones, porque eran contrarias 
á mis convicciones, como no tuve inconveniente en mani- 
festarlo á algunos de los hombres más distinguidos é 
ilustrados del partido de la oposición, y no lo tengo en 
este documento, porque si bien ellas pueden ser erróneas, 
son ciertamente sinceras y honradas. 

Yo me explico que se sostenga el derecho del Gobierno 
Nacional para no reconocer como legales á las nuevas 
autoridades de una Provincia que sean el resultado del 
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fraude ó de la violencia; pero reconocer ese derecho en 
- el caso de Corrientes, tratándose de autoridades que fue- 
ron elegidas sin protestas de ningún género, llenándose 
todas las formas legales, que están para terminar su pe- 
, riodo constitucional, que han sido reconocidas como lega- 
les por el Gobierno Nacional en todas sus ramas, que lo 
han sido igualmente por los principales jefes de la revo- 
lución, habiendo algunos de ellos ocupado altos puestos 
públicos bajo la misma administración y por la sola razón 
de mal desempeño de sus cargos, me parece que seria 
establecer precedentes sumamente peligrosos para la Na- 
ción, sí se tiene en cuenta que no podemos estar seguros 
de tener siempre al frente de sus destinos, ciudadanos de 
la talla moral é intelectual indispensable para no abusar 
de tan enorme facultad. 

Ningún gobernador sé considerarla seguro en su puesto 
sin contíir con el apoyo del Gobierno Nacional; la auto- 
nomía de las provincias desaparecería y no tendrían nin- 
gún significado sus Constituciones, que determinan el 
modo y la forma en que debe hacerse efectiva la respon- 
sabilidad de sus magistrados en el caso de abuso del 
poder ó mal desempeño de sus deberes. 

Lo que yo debía hacer é hice. Señor Ministro, era pro- 
curar por todos los medios á mi alcance, é incitando el 
patriotismo de las autoridades legales, que se hicieran 
prácticas todas las garantías civiles y políticas consagra- 
das por la Constitución y las leyes. 

En este sentido, precisamente, estaban concebidas las 
instrucciones dadas por mí á los oficiales destacados en 
los departamentos. 
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Tomo, al acaso, del archivo de mi misión, el despacho 
que leerá V. E. en seguida y que dirigí al coronel Ramón 
E. Pérez, jefe del regimiento 9^ de caballería, que se en- 
contraba por mi orden en Esquina, con motivo de haber 
sido amenazado el orden público de ese departamento y 
algunos otros vecinos. Dice así ese despacho : 

« Coronel Ramón E. Pérez, Esquina — Oficial, urgente: 
Agote para la toma de armas todos los medios pacíficos. 
Es todo lo que puede hacerse por el momento. Me parece 
bien que envié las comisiones de que me habla, para evitar 
los desórdenes á que se refiere. Al hacer uso de las 
fiierzas movilizadas por el Gobierno de la Provincia, re- 
comiéndoles una estricta sujeción á sus órdenes para 
evitar cualquier atropello. Preste su apoyo discreto á las 
autoridades del gobierno, á fin de que ocupen sus pues- 
tos, recomendándoles en mi nombre que den amplias 
garantías y hagan respetar á todos los ciudadanos. Con- 
tribuya á guardar el orden y á evitar todo acto de vio- 
lencia, comunicándome en seguida cualquiera que se 
cometiese por unos y otros. 

El jefe de la oficina de correos y telégrafos de Es- 
quina, se queja de un individuo que ha ido á amenazarle 
é insultarle. Vigile bien las oficinas de la Nación y ave- 
rigüe ese hecho, para proceder en consecuencia. Le 
saluda. — Marco Avellaneda. — Mariano de Vedia^ se- 
cretario. 

De esa manera se dirigía. Señor Ministro, el Comisario 
nacional á los encargados de ejecutar sus órdenes; y de 
esa manera les habló en todo momento, porque no hacia 
sino expresarles lo que formaba su conciencia íntima de 
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los deberes que debía llenar y que estaba resuelto á cum- 
plir con severidad y con austeridad, como en efecto los 
ha cumplido. Reviso mi archivo, y no hallo yo mismo en 
él una palabra que no concuerde clara y expresamente con 
aquella manera de juzgar la actitud de estricta justicia 
que me correspondía. Tampoco la hallaría. Señor Minis- 
tro, el espíritu más escrupuloso é independiente que se 
propusiera el estudio del papel que he desempeñado en 
Corrientes. 

Con marcada preferencia me he preocupado siempre 
de recomendar á los jefes nacionales, dándome cuenta de 
la situación del gobierno y de los revolucionarios, una 
vigilancia especialísima en favor de las vidas é intereses 
de estos últimos. 

En cuanto á la manera como mis órdenes eran cumpli- 
das por los oficiales de la nación, cuyo honor militar 
estaba empeñado en la tarea de concordia y de paz, bas- 
tará decir que no he recibido contra ellos, de punto 
alguno de la provincia, quejas que comprometieran en lo 
más mínimo su conducta. 

El teniente coronel Wintembourg habia ido en comi- 
sión al departamento de Ituzaingó y, encontrando va- 
cante el juzgado de paz de la localidad, nombró para 
desempeñar ese puesto al vecino don Camilo Vallejos. 
k Me disponía á censurar lo que en el primer momento 

juzgué una intromisión indebida del jefe mencionado 
en las cuestiones locales, cuando recibí de gran número 
' de personas de Ituzaingó, entre las que formaban ma- 

yoría los opositores al gobierno provincial, una solici- 
tud en el sentido de que interpusiese mis buenos oficios 
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ante el señor Gobernador, para que dejase encargado 
en propiedad, de aquel mismo cargo, al mismo ciudada- 
no de la referencia. El señor Gobernador accedió á la 
indicación, y dejó sin efecto el nombramiento de otra 
persona que acababa de designar para el mismo pues- 
to (anexo núm. 27). 

Ya en los últimos dias de mi permanencia en Cor- 
rientes, me llegaron denuncias contra el jefe nacional, 
que habia quedado á cargo de la plaza de Mercedes, 
en ausencia del señor general Diaz; y, tratándose de 
faltas militares, el general Garmendia tomó inmedia- 
tamente las medidas del caso. 

Puedo igualmente afirmar á V. E. que no se han co- 
metido en Corrientes, ni por parte del Gobierno ni por 
parte de los revolucionarios, los atropellos y las violen- 
cias de que se ha hablado y que llegaban á mi también 
constantemente, resultando en la mayor parte de los casos, 
que habían sido exagerados ó que no habían existido. 

El caso que más alarma me infundió, que mayores 
protestas ha levantado y que me hizo exigir sin demora 
un esclarecimiento completo de la verdad, como lo exigia 
siempre, á propósito de la más insignificante denuncia, 
fué aquel en que recibí la noticia de que habia sido asal- 
tada y saqueada, en Bella Vista, la casa del señor Artaza, 
ex-jefe del ejército revolucionario. 

Inmediatamente dirigí al Comandante militar en Bella 
Vista, el siguiente telegrama : 

«Comandante Estrada — Bella Vista — Oficial, urgente; 
Acaba de comunicárseme que anoche ha sido asaltada y 
robada en esa, la casa de los señores Artaza. Me sor- 
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prende que hechos semejantes se produzcan estando V. 
allíj y cuando V. tiene orden terminante de hacer respetar 
la vida y propiedad de los vecinos, intimando á las auto- 
ridades y á los ciudadanos en virtud de la representación 
que ejerce, el mayor respeto y las mayores garantias para 
todos. Me sorprende también, que no se haya V. apresu- 
rado á poner en mi conocimiento el asalto y robo de que 
me vienen noticias por otro conducto, y espero inmedia- 
tamente las explicaciones que tenga V. que darme al 
respecto. Averigüe bien el hecho de la referencia y tras- 
mítame todos los detalles. Lo saluda. — Marco Avella- 
neda. — Mariano de Vedia, Secretario». 

Del esclarecimiento ordenado, y que se hizo con toda 
formalidad, según verá V. E. (anexo número 28), resultó 
que no se trataba sino del robo de un objeto insignifi- 
cante, cometido sin la menor violencia, en circunstancias 
en que la propiedad del señor Artaza habia quedado sola 
á cargo de un menor. 

Repito á V. E. que todos los jefes militares al servicio 
del Comisario Nacional, tenian órdenes reiteradas de co- 
municarme cualquier acto de persecución ó atropello con- 
tra la vida y la propiedad de los vecinos, sin distinción 
del partido á que perteneciesen; y puedo afirmar á V. E. 
que ninguno de ellos ha dado aviso alguno al respecto, lo 
que demuestra que no han tenido lugar en la Provincia 
de Corrientes los crímenes y violencias de que tanto se 
ha hablado. 
\ Al mismo tiempo que de ese modo procedia direc- 

tamente, celebraba conferencias con el Gobernador de 
la provincia y apelaba á su patriotismo para que en 
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cuanto de él dependiera, contribuyese al mejor éxito de 
mis esfuerzos en pro de la pacificación de Corrientes, 
olvidando los lamentables sucesos que se habian 
desarrollado y dando todo género de garantias á sus 
adversarios políticos, ideas y sentimientes que, debo 
decirlo, encontraron desde el primer momento una fa- 
vorable acogida en el ánimo del señor Gobernador. 

En ese mismo sentido está concebida la nota que 
dirigí al señor Gobernador con fecha 14 de Enero 
(anexo 29), y en la que solicitaba que las autoridades 
departamentales fuesen nombradas con carácter interino; 
que provocase de parte de la Legislatura una amplia y 
generosa ley de amnistía, y que tendiera por todos los 
medios á su alcance, á preparar la situación en favor 
del acuerdo de los partidos que buscábamos, conci- 
llando, en lo posible, los deberes de su cargo con las 
exigencias de la oposición. 

El señor gobarnador contestó en los términos satis- 
factorios de que instruye la nota que acompaño, y que 
lleva el número 30. 

Fué también en esas circunstancias que remití á V. E. 
el extenso informe que del mismo modo figura como 
anexo al actual, completándolo, y que me exime de 
referirme aquí á la situación general de la provincia, 
desde el punto de vista de su funcionamiento cons- 
titucional (anexo núm. 31). 

Era llegado el momento de iniciar entonces nuevas 
negociaciones tendentes á la solución conciliatoria que 
se habia perseguido antes del desarme de los ejércitos. 
A ese fin, el partido de la oposición y el partido 
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situacionista constituyeron cinco representantes por cada 
parte. En conferencia preparatoria con los primeros, 
me manifestaron que como condición previa para en- 
trar en arreglos con el partido situacionista, exigían la 
renuncia del Gobernador y Vice-gobernador de la pro- 
vincia, y que entrara á ejercer provisoriamente las fun- 
ciones del ejecutivo una persona designada de común 
acuerdo con el partido contrario. Yo hice presente á 
los señores delegados de la oposición, que no me con- 
sideraba autorizado para apoyar esa base y que me 
limitaría á dar conocimiento de ella á los represen- 
tantes del partido que apoyaba al gobierno. 

Así lo hice, en efecto, pues los delegados de la opo- 
sición solicitaron entenderse con los amigos de la situación 
por intermedio mió, á fin de evitar las largas y eno- 
josas discusiones en que pudieran entrar si se reuniesen 
conjuntamente, entorpeciendo así, quizá, el camino de 
• la solución perseguida. 

Los señores delegados del partido situacionista me 
expusieron, á su vez, que no era posible aceptar la pro- 
posición anterior, por cuanto la constitución provincial 

* determina que en el caso de renuncia del Gobernador 

y Vice-gobernador, corresponde asumir el mando al 
vice-presidente del Senado, y en defecto de éste, al 
presidente de la Cámara de diputados. 

Los autores de la proposición á que me refiero, no con- 
sintieron en eliminarla, é inútiles fueron cuántos esfuer-* 

I zos hice ante todos y cada uno de ellos para obtener 

modificaciones y concesiones recíprocas, que hicieran 
posible, por lo menos, la iniciación de nuevas negocia- 
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ciones. Fué precisamente en esos momentos, que recibí 
la nota del señor Gobernador que figura como anexo 
á este informe (núm. 32), ofreciendo su renuncia para 
el caso que ella pudiera facilitar la tarea en que estaba 
empeñado el Comisionado Nacional. 

Poco después de tener en mi poder esa nota, recibí 
de los representantes del partido situacionista las pro- 
posiciones (anexo 33) que podian hacer por su parte 
para arribar á un acuerdo con la oposición, proposi- 
ciones que se me hablan hecho antes verbalmente y 
que puse en conocimiento de los delegados opositores. 

Eran esas proposiciones las siguientes: 

I .^ Convenir en la candidatura para Gobernador de 
la provincia en el próximo periodo constitucional, de 
un ciudadano que satisfaga las aspiraciones comunes 
de los partidos. 

2.^ Reapertura del padrón electoral. 

3.^ Garantir la inscripción y la elección á efectuarse, 
con la fiscalización de comisarios nombrados por el 
gobierno nacional. 

4.^ Colocar en los departamentos de campaña, como 
autoridades, á personas que inspiren confianza á los 
distintos partidos, y en último caso, pedir al gobierno 
de la nación la autorización necesaria para poner en 
esos puestos á jefes del ejército nacional, ágenos á 
nuestras luchas partidistas. 

5.^ Dar á la oposición participación en la Adminis- 
tración general de la provincia. 

Ausentes los señores Martínez, Mantilla y Artaza, 
estaba en minoría la comisión de los representantes 
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de la oposición, por lo mismo que habían manifestado 
no aceptar más proposiciones que la de las renuncias, 
y fué entonces que solicité el concurso de los dipu- 
tados al Congreso Dres. Robert y Pacheco, con el fin 
de • ver si seria todavia posible reanudar las confe- 
rencias. 

Dichos señores hallaron aceptables las bases trans- 
criptas, y aunque manifestaron tener pocas esperanzas 
en el éxito de sus esfuerzos, me prometieron hacer 
cuanto les fuera posible por alcanzarlo. 

Al mismo tiempo, me dirigí por nota (anexo 34) á 
los Dres. Gustavino y Sánchez, miembros en minoría 
de la comisión opositora, para que, integrando la misma 
comisión, pudiera ella tomar nota de las proposiciones 
antedichas del partido situacionista, contestando esos 
señores (anexo 35), que no les era posible consentir en 
la «eliminación» (yo no había usado esa palabra ni 
expresado ese concepto) de los señores Martínez, 
Mantilla y Artaza, á quienes, sin embargo, en testimonio 
de consideración á la persona del Comisario Nacional 
y á la representación con que actuaba, se dirigían 
inmediatamente, á fin de que se sirvieran manifestar 
si creían llegado el caso de reconstruir la comisión, 
volviendo ellos, á ese efecto, á la capital de Corrientes. 

Tuve luego conocimiento de que la contestación de 
dichos señores había sido negativa, del mismo modo 
que el resultado de los esfuerzos de los señores Robert 
y Pacheco, y tuve que dar entonces, todavia á pesar 
mío, por terminadas todas las negociaciones é inútiles 
todos los empeños. 
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Ob tenida esa convicción, dirigí al señor Gobernador 
la nota registrada bajo el número 36, indicándole todas 
las medidas que en cumplimiento de sus manifesta- 
ciones anteriores, debia adoptar sin tardanza en obsequio 
á la más rápida normalización de la provincia. Referíanse 
esas medidas al nombramiento de autoridades depar- 
tamentales que fuesen realmente una garantía de justicia 
y de concordia; á la reapertura del padrón electoral; 
á la ley de amnistía que debia proyectar y á otras 
modificaciones ó resoluciones tendentes al mismo fin 
que se había perseguido en los trabajos en pro de una 
solución conciliatoria. Decíale, además, refiriéndome al 
ofrecimiento de su renuncia: «queda librado al recto 
criterio de V. E., que no dudo será inspirado por los 
más puros sentimientos de patriotismo, insistir en su 
resolución, que espero podrá contribuir á calmar las 
pasiones exaltadas por la lucha armada, y á que renazca 
la unión y la armoniá que debe existir entre los hijos 
de esta heroica provincia». 

El señor Gobernador, haciéndose cargo de observa- 
ciones contenidas en mi nota, me dirigió con fecha 9 
de Febrero, la que adjunto á V. E., bajo el número 
37 y en la que se indican las medidas que habia 
adoptado ó se disponía á adoptar, para contribuir al 
bienestar de la provincia. 

Después,, me comunicó el señor Gobernador, conse- 
. cuente con esa' manifestación, el decreto que acababa 
de expedir, nombrando las personas que debían desem- 
peñar en propiedad los cargos de jefes políticos y jueces 
de paz de los departamentos, personas que, según mis 
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informes, recogidos de ciudadanos distinguidos de la 
oposición, eran, en efecto, de buenos antecedentes. 

La comisión que me fué confiada, Señor Ministro, no 
ha podido arribar á la solución de acuerdo que cons- 
tituia su principal anhelo, pero séame permitido decir, 
en cambio, que ella ha logrado que se modifiquen 
notablementis las condiciones en que se desarrollaba 
la política de Corrientes. 

La aproximación de hombres distinguidos, que habian 
estado profundamente divididos hasta la víspera y que, 
al aproximarse, discutieron con la serenidad propia de 
su cultura los problemas de la actualidad de su pro- 
vincia; el respeto demostrado antes y (Jespues del des- 
arme por el gobierno y pueblo de Corrientes con 
relación á la autoridad nacional; la rápida pacificación 
de la provincia, sin desórdenes ni violencias, después 
de haberse puesto en aptitud de combate catorce mil 
hombres; la ausencia de los hechos criminales y de los 
atropellos que era dado temer, teniendo en cuenta el 
número y la condición de los elementos que habian 
arrastrado tras de sí los ejércitos, por una parte; y por 
otra, la ley de amplia y generosa amnistia que será 
dictada, así como la reapertura del padrón cívico y 
demás medidas tendentes á garantir el ejercicio del 
sufragio libre en la provincia, son otros tantos resulta- 
dos. Señor Ministro, de la intervención del Gobierno 
Nacional en la provincia de Corrientes. 

Dadas las condiciones políticas en que ha quedado 
eáa provincia; los esfuerzos que por la paz y la concordia 
de sus hijos se han hecho en ella en nombre de la Nación 



— 36 — . 

y de sus más grandes intereses; las disposiciones reite- 
radamente manifestadas por el señor Gobernador y los 
hombres dirigentes del partido situacionista; la confianza 
y la seguridad inspiradas por la imparcialidad y desinte- 
resados propósitos del Excmo. Gobierno Nacional, son 
también circunstancias que hacen esperar, Señor Ministro, 
que la vida electoral, si la oposición ocurre debidamente 
á ella, se desenvuelva en Corrientes en condiciones regu- 
lares y respondiendo á las exigencias públicas. 

Pero aun en el caso de que esos resultados no fuesen 
debidamente apreciados, quedaria siempre el señor Pre- 
sidente de la República y á su representante en aquella 
provincia, la satisfacción de haber evitado la efusión de 
sangre y ahorrado á un Estado argentino convulsiones y 
sacrificios dolorosos, que habrian echado el germen de 
discordias profundas en el seno de una sociedad que ne- 
cesita de todas sus fuerzas para la obra que corresponde 
á sus antecedentes y á sus destinos. 

Tengo la persuasión. Señor Ministro, de haber respon- 
dido fielmente á los deberes de mi cometido, llenándolos 
en todo momento con la rectitud y la imparcialidad que 
correspondian á mi carácter . público y á mi carácter pri- 
vado, cuando he buscado, en primer término, de acuerdo 
con las instrucciones de V. E. (anexo 38), asegurar la paz 
en la provincia de Corrientes, siendo mi convicción que á 
su amparo, y no por medio de las revoluciones, obtienen 
los pueblos los progresos políticos é institucionales á que 
aspiramos. 

Si á esa satisfacción se agregase la de la aprobación 
de todos mis actos por el Excelentísimo Señor Presidente 
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de la República, no tendría sino que felicitarme de haber 
aceptado la honrosa misión de que doy cuenta á V. E. y 
de haber perseguido con tanto interés y con tanto ahinco 
el éxito de los mejores anhelos del patriotismo argentino, 
en presencia de los ejércitos en armas y en el momento 
en que se aprestaban á la lucha. 

Saludo á V. E. cojí mi más distinguida consideración. 

Marco Avellaneda 
Mariano de Vedia — Nicolás A. Avellaneda 

Secretarios. 



Reconquista, 31 de Diciembre d¿ 1892. 

Sr. Senador Nacional Z?. Juan E. Martínez. 

Tenemos el agrado de dirigirnos al Sr. Senador con 
el objeto de manifestarle que, en cumplimiento de la 
misión que se ha servido confiarnos el Excmo. Señor 
Presidente de la República, y de acuerdo con lo que 

|l oportunamente comunicó al Sr. Senador el mismo 

Sr. Presidente, nos complacemos invitar á V. á cele- 
brar una conferencia en Empedrado, á las tres de 
la tarde del dia lunes próximo, 2 de Enero, debien- 

• do tomar parte en dicha conferencia el Sr. Senador 

Nacional Dr. Juan R. Vidal, quien, invitado al efecto, 

^ ha contestado aceptando nuestra invitación. 

Esperando del patriotismo del Sr. Senador Marti- 
nez, y del anhelo con que, sin duda, ha de perseguir 
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también la pronta pacificación de la noble provincia 

de su nacimient9, que aceptará esta invitación para 

la referida conferencia, en cuyos benéficos resultados 

confiamos, tenemos el honor de saludarle con toda 

consideración. 

Marco Avellaneda. 

José Ignacio Garmendia. 
Mariano de Vedia — Nicolás A, Avellaneda^ 

Secretarios. 



(TELEGRAMA.) 

Monte - Caseros, Enero 1° de 1893. 

Sr, Interventor Nacional, 

Goya. 

La comisión popular conciliadora que suscribe, con- 
vencida tristemente de que es inevitable un ataque 
á esta población, por parte de las fuerzas sitiadoras, 
el dia de mañana lunes, según manifestación he- 
cha personalmente por jefe en conferencia habida, á 
menos que no venga orden superior en sentido paci- 
ficador, y previdendo muchísimas muertes y desgra- 
cias de convecinos, ruega encarecidamente á V. S. 
dígnese mediar inmediatamente con ambos partidos 
para librarnos de los horrores del combate y conse- 
cuencias. 

Saludamos á V. atentamente. 

Juan Vasquez y Amado — M, Pérez — 
Ramón Moran — Constancio Moran — 



Celso Roliny Vice- Cónsul — Eduardo 
Mouzo. 



— 39 — 



Enero 2 de 1893. 

Sr. y efe Político de Monte-Caseros, 

Oficial. — Urgente y Recomendado.— La comisión 
pacificadora nombrada por el Excmo. Sr. Presidente 
de la República cerca del Gobierno y fuerzas en armas 
en Corrientes, acaba de tener conocimiento de que 
I las fuerzas sitiadoras de esa plaza se disponen á ata- 

carla en la fecha. En consecuencia, esta comisión, 
haciendo uso de instrucciones expresas del mismo 
Sr. Presidente, cuya autoridad representa, invita al 
Sr. Jefe Político de Monte-Caseros, como al jefe de 
dichas fuerzas sitiadoras, á quien se dirije al propio 
tiempo, á suspender inmediatamente las hostilidades 
y • deponer las armas. El Sr. Presidente y esta Comi- 
sión confian en que ha de bastar la insinuación amis- 
tosa que dirigimos á V., esperando á la vez que el 
patriotismo del Sr. Jefe ha de llevarle á satisfacer 
" nuestra invitación, poniéndose sincera y vigorosamen- 

te al servicio de los propósitos conciliadores que, como 
á las autoridades nacionales, debe esperarse que ani- 
men á las del Gobierno y de la revolución en la Pro- 
fe . . 

vincia, todo sin perjuicio de las responsabilidades que 

cupieran á los que iniciaran combates y de las medidas 
I que, en el inesperado caso contrario á los anhelos 

expresados, adoptaria el Gobierno Nacional dentro de 
sus facultades y deberes, á fin de obtener la más rápi- 
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da pacifkaciocí de Corrientes y evitar, desde luego, 
nuevos derramamientos de sanare en su sudo. 

Aguardando su más pironta re^xiesta, le saludamos 



Firmado — 

>L\Rco Avellaneda. 

yos¿ Irmacio Garmendia, 
Mariano di I ^¿dia — Xuolás A, Avellaneda, 



^cae Castfos. Edoo 2 de 1893. 



A la Camisiún InUrveníL>ra. ci^mfnusia de los señores 

Gemral Gamundia y Marco Avellaneda. 

m 

Goya. 

Ofi lAL. — Urorente. — Recomendado. — En contesta- 
cion al telegrama que acabo de recibir de esa comisión, 
debo á \'v. manifestar que desde el primer momento 
acaté la orden de S. E. el Sr. Presidente y dado 
orden terminante á la guarnición que no me dispa- 
ren un tiro, mientras ellos no nos provoquen. Esta 
tarde los enemigos han disparado tres tiros á la gente 
mía, y yo no les contesté, esperando fuera un hecho 
que no pudiera acarrear resultados ulteriores. Por 
mi parte y la de todos los demás jefes, estamos 
dispuestos á evitar derramamientos de sangre; pero 
como dicen que de un momento á otro atacarán, me 
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encuentro conservando las mismas posiciones para 
hacer respetar el principio de autoridad. 

Con tal motivo saludo á Vv. con mi mayor con- 
sideración. 

Miguel García, 

Jefe Pob'tico. 



(telegrama.) 

Curuzú Cuatiá, Enero 4 de 1893. 

Comisión Nacional mediadora en Corrientes y señores 
General Garmendia y Marco Avellaneda, 

He acatado la alta autoridad del Presidente de la 
República, accediendo á su mediación amistosa para 
suspender las hostilidades sobre la plaza de Monte 
Caseros. Pero he entendido que esta no podia im- 
portar ventaja para los unos en perjuicio de los otros, 
y mientras nosotros cumplíamos lealmente lo conve- 
nido, con evidente perjuicio de la noble causa que 
defendemos, nuestros adversarios continuaban la guer- 
ra sin' ningún miramiento. Una división comandada 
por el bandido Juan Molina, marchaba en dirección 
de esta plaza para socorrerlos, saqueando en su cami- 
no á los pueblos indefensos y cometiendo toda clase 
de salvajes depredaciones. Por el lado del Paraná, 
las tropas de José Nuñez hostilizaban las fuerzas 
revolucionarias del coronel Reyna, y, en general, por 
todas partes se continuaba la guerra con todo rigor, 
mientras las fuerzas de mi mando, fieles á la palabra 
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de su jefe, permanecieron inactivas frente á una pla- 
za que no está en condiciones de resistir un ataque 
serio. En presencia de estos hechos, considéreme 
desligado de todo compromiso y comuniqué á la plaza 
la ruptura del armisticio. Me permitirán los señores 
Comisionados manifestarles, que me doy cuenta exac- 
ta de las responsabilidades en que incurro por haber- 
me levantado en armas contra un gobierno oprobioso, 
y que estoy resuelto' á soportar virilmente sus con- 
secuencias. Esto no obstante, daré nueva prueba de 
.mi acatamiento al Presidente de la República, acce- 
diendo á la tregua pedida por los señores Comisio- 
nados. Pero, en cuanto á la deposición de las armas, 
que importarla para nosotros entregarnos pasivamen- 
te y sin garantías á la saña feroz del enemigo, á 
esto no accederemos, sino cuando la Nación inter- 
venga oficialmente y asuma el gobierno de la Pro- 
vincia, porque tenemos fé en que S. E. el Sr. Presidente 
cumplirá los sagrados compromisos contraidos ante 
el país, y sabrá satisfacer los anhelos de un pueblo 
paciente y abnegado, que lucha desesperadamente por 
conquistar sus libertades conculcadas, y para garantir 
sus propiedades, sus vidas y el honor de sus famil¡a3 
amenazados porcuna turba de individuos abominables. 
Saludo á los señores Comisionados con mi conside- 
ración más distinguida. 

Secundino A. Jnsaurralde, 

Coronel. 

Evaristo Z?. Pérez, 

Secretario. 
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Monle-Caseros, Enero 4 de 1893. 



I Sres. Marco Avellaneda y General Garmendia. 

I Goya. 

Sumamente agradecida esta población indistinta- 
mente á los buenos oficios y humanitaria mediación 
de esa honorable intervención en cuestión de armis- 
ticio y conciliación de los partidos beligerantes, aquí 
acude nuevamente á sus nobles corazones, exponien- 
do que la invitación patriótica y pacificadora hecha 
por V. E. nos ha librado' hasta hoy de los horrores 
de un combate, y proporcionado tranquilidad relativa, 
aunque una gran parte de la población sigue aun 
emigrada; pero tocamos con el gravísimo inconve- 
niente de alimentos para los habitantes extranjeros, 
por no permitirse entrar animales para el abasto pú- 
blico, siendo por esto muy aflictiva nuestra situación ; 
como tales extranjeros suplicamos encarecidamente á 
esa intervención medie inmediatamente para aliviarnos 
y librarnos de consecuencias que pueden venir. 

) Saludan atentamente á V. E. 

I 

Vicente Curotto — Juan Negri — Pedro 
Michette — José Candiane — Juan Va- 

* lie — Ángel Guirzometti — Luis Lagio 

— Carlos Libela — Antonio Gallo — 

I • Camilo Carbonatti — D érame lis Giu- 

sseppe — Carlos Raggio. 
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Campamento* en la Fortuna, 3 de Enero 1893. 

Señores: 

La junta general de guerra y de gobierno de la resis- 
tencia pupular, tiene el honor de dirigirse á los Sres. 
Comisionados del Exmo. Presidente de la República, con 
el objeto de poner en conocimiento de ellos, que el Dr. 
D. Juan Esteban Martinez la ha instruido de haber reci- 
bido una invitación para concurrir al pueblo de Empe" 
drado á objeto de celebrar allí una conferencia con los 
Sres. Comisionados y el Sr.* D. Juan R. Vidal, á los 
objetos de la misión que los Sres. Comisionados han 
recibido del Excmo. Sr. Presidente de la República, 
á fin de que esta junta tome sobre el particular, la 
resolución que estime conveniente por residir en ella 
las atribuciones de gobierno y la dirección política y 
militar de la resistencia; en atención á lo cual, y 
creyendo la junta, que la mencionada invitación tiene 
por objeto buscar una solución pacífica y honesta al 
conflicto que desgraciadamente se ha producido, á 
causa de los excesos de los mandatarios, deseosa de 
contribuir al mejor éxito de los Sres. Comisionados, 
ha resuelto acreditar ante ellos, á los Dres. Juan E. 
Martinez y Manuel J. Mantilla, en carácter de repre- 
sentantes de la junta para todo lo que debe tratarse 
y puede solucionarse . Esperando que los Sres. Comi- 
sionados los reciban en el mencionado carácter, en la 
seguridad de que lo acordado con ellos, tendrá el 
asentimiento de la junta y de la resistencia. 
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Con este motivo la junta tiene el honor de saludar 
á los Sres. Comisionados con su mayor consideración. 

M, y, Reyna — José de J. Martínez — 
Daniel L, Artaza. 



Sres. D. Marco Avellaneda y General D. José Ignacio 
Garmendia, Comisionados del Excmo, Presidente de la 
I República. 

En el pueblo de Empedrado, á cinco de Enero de 
mil ochocientos noventa y tres, reunidos los miembros 
de la Comisión Pacificadora nombrada por el Excmo. 
Sr. Presidente de la República, cerca del gobierno y 
fuerzas en armas en Corrientes, D. Marco Avellaneda 
y Gral. José I. Garmendia; el representante del Par- 
tido Nacional, Dr. Juan R. Vidal y los delegados de 
la junta revolucionaria, Dr. Juan E. Martinez y Ma- 
nuel J. Mantilla, el Comisionado Sr. Avellaneda dio 

I cuenta de la misión de paz que á él y al Sr. Garmendia 

les habia sido confiada; apeló en nombre del mismo 
Sr. Presidente y en el de los propios anhelos de la 
comisión referida, al patriotismo de los Sres. Vidal, 
Martinez y Mantilla, en virtud de la representación de 
que estos estaban investidos, para iiívitarles á que 

I hicieran cesar el estado de guerra en que se encontraba 

la provincia, arribaran á una solución conciliatoria de 
las disidencias actuales y combinaran la forma de llevar 
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á cabo el desarme de los dos ejércitos combatientes. 
Agregó el Sí. Avellaneda que el Sr. Presidente no tenia 
candidato para Gobernador de Corrientes en el próximo 
periodo constitucional, y que tampoco lo tendria por 
faltarle el derecho para ello ; pero que esperaba que, en 
virtud de un acuerdo sincero y levantado, los partidos 
de la provincia se dispusieran á sostener la candidatura 
que más generales simpatías reuniese y mayores garan- 
tías ofreciera ; que el Sr. Presidente ofrecía, á su vez, 
todo su concurso constitucional y legal á ese efecto, 
que los Comisionados ágenos á la lucha y absolutamente 
imparciales, no perseguían sino la pacificación de Cor- 
rientes, y por último, que el Sr. Presidente ni como 
argentino, ni como primer magistrado de la nación, 
podría permanecer indiferente ante el espectáculo de 
una provincia entregada á la lucha civil, estado que 
forzosamente tendria que hacer desaparecer en último 
caso, cumpliendo así uno de los primeros deberes consti- 
tucionales : conservar la paz pública. El Sr. Vidal 
manifestó en seguida, que aceptaba en general la invita- 
ción y que estaba dispuesto á admitir todo arreglo que 
considerase decoroso, en obsequio de una solución con- 
ciliatoria, no pudiendo adelantar otras ideas mientras 
no conociera la disposición de los Sres. Representantes 
de la junta revolucionaria. Los mismos propósitos 
expresó el Dr. Martínez, agregando que se felicitaba de 
hallar la solución buscada y que, hallándola, tendria que 
agradecerse especialmente la intervención amistosa del 
Sr. Presidente de la República y de los Sres. Comisiona- 
dos. ElDr. Mantilla manifestó su adhesión á las decía- 
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raciones procedentes generales. ElSr. Avellaneda dijo 
entonces, por su parte, que podria entrarse á considerar 
la cuestión gobernación futura, como base principal del 
arreglo, agregando el Sr. Garmendia que los comisio- 
nados no propondrían fórmulas concretas, sino los 
medios de llegar á ellos. El Sr. Mantilla entendía que 
los Sres. Comisionados eran los que debian presentar 
proposiciones expresas y que para ello estaban imposi- 
bilitados los representantes de ambas partes en lucha, 
por cuanto lo que estas indicasen, podria estar en desa- 
cuerdo con la declaración fundamental, y que los 
Comisionados, precisamente por ser neutrales y como 
enviados del Sr. Presidente, debian hallar la fórmula de 
expresión de su pensamiento. 

Creia el Sr. Avellaneda que bastarla insinuar como 
medio de dar principio á la conferencia y como bases 
de arreglo, las siguientes: 

r^ Ponerse de acuerdo en lo referente á la persona 
que debiera levantarse como candidato para la futura 
gobernación. 

2* Buscar en la situación actual, la formación de un 
ministerio de conciliación. Pensaba que con esa solución, 
y la palabra solemnemente empeñada ante la nación, de 
los hombres dirigentes de los partidos y fuerzas en 
armas, bastarla para garantir el orden y la libertad en la 
provincia. El Sr. Vidal no halla objeción que hacer. El 
Sr. Garmendia añade que los Comisionados no conocían 
los ciudadanos que pudieran facilitar la solucioi> pro- 
puesta. El Sr. Avellaneda agrega que en ningún caso 
ellos harian indicaciones de nombres propios, lo que se- 
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ría comprometer, hasta cierto punto, la imparcialidad del 
señor Presidente de la República. 

El Sr. Vidal observa, que la cuestión por solucionarse 
presenta dos fases: la primera, consiste en las relaciones 
de los partidos entre sí, y la segunda, referente á las del 
gobierno de la provincia con la junta revolucionaria. 

En cuanto á la primera, estaba plenamente autorizado 
para ejercer la representación de su partido; en cuanto á 
la segunda, solo podia decir que habia hablado con el 
Sr. Gobernador; que lo creia animado de los mismos 
propósitos y que podia aun decir que no ofrecerla difi- 
cultad para realizar un cambio en su ministerio. 

El Sr. Avellaneda agregó, que era necesario hacer un 
sacrificio y demostrar abnegación, patriotismo y des- 
prendimiento; que una solución en ese sentido sería sa- 
ludada por el aplauso unánime del país, que tenia puesta 
su vista sobre Corrientes. El Sr. Martinez conceptúa 
ineficaz la solución en la forma propuesta, por creer que 
el gobierno actual no ofrece garantías. Después de un 
breve cambio de ideas entre los señores Vidal, Martinez 
y Avellaneda, el Sr. Garmendia insistió en la necesidad 
de arribar á un arreglo conciliatorio; sin él no habia 
más camino que la guerra civil, y el gobierno nacional 
está, dispuesto á no consentirla. 

Pero, ¿veamos cuál seria ese arreglo? preguntó el mis- 
mo Sr. Garmendia. El Sr. Martinez propuso entonces 
que se levantara la conferencia y se dejase para una se- 
gunda la presentación y discusión de fórmulas concretas. 
El Sr. Mantilla no se oponia á esa indicación, pero pen- 
saba que seria igualmente inútil esa nueva entrevista. 
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desde que, si no habían de proponer soluciones posibles 
los señores Comisionados, seguirían faltándoles base de 
acuerdo; que se habia imaginado que dichos señores 
traían en cartera medios prácticos de salvar el conflicto 
y que, sin esos medios, tanto él como los Sres. Martí- 
nez y Vidal, no podían lanzarse á la ventura. Observó 
el Sr. Avellaneda que la situación actual vino como con- 
secuencia de no haberse podido arribar á un acuerdo 
sobre la persona que debía ir al gobierno futuro, y re- 
plicó el Sr. Mantilla que no se podría partir de esa base, 
porque ello daría lugar á recriminaciones, fundadas ó 
no; que las cuestiones por resolverse eran dos, como 
bien lo habia expresado el Sr. Vidal: la presente, que 
afectaba las relaciones entre las partes beligerantes y 
la de los partidos entre sí. ¿Cómo solucionar la primera!^ 
Ella es más compleja que la segunda. La segunda es 
una consecuencia de la otra y fácilmente se solucionaría. 

Hay que afrontar el problema en su estado presente y 
no en sus orígenes. ¿Cómo depondría el gobierno sus 
armas y la revolución las suyas.? 

He ahí lo real y lo inmediato, agregó el Dr. Mantilla. 
El Sr. Avellaneda insistió en que, hallada la solución 
relativa al gobierno próximo, todo lo demás vendría 
sencillamente; dijo también que, suponiendo que el go- 
bierno actual fuese un mal gobierno, lo que no le cons- 
taba, como no le constaba lo contrarío, era seguro que, 
resuelta aquella cuestión, que era la fundamental, todo 
habría de cambiar en el mismo sentido satisfactorio. El 
Sr. Mantilla observa que no piensa así el Sr. Vidal, y 
este contesta que difiere con el mismo Sr. Mantilla, en 

4 
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el modo de encarar la cuestión, pues él precisa como el 
Sr. Avellaneda, que estudiándola á la inversa, es decir 
primero lo referente al gobierno futuro, fácilmente se so- 
lucionaría luego la* cuestión del momento. Después de un 
nuevo cambio de opiniones en que intervinieron todos 
los señores conferenciantes, resolvió levantar la confe- 
rencia y celebrar una segunda el dia siguiente, seis de 
Enero, á las ocho a. m. 
Firmados 

Marco Avellaneda. 
José I. Garmendia. 
y. R. Vidal — Juan R, Martínez — 
M, F. Mantilla, 



En el pueblo del Empedrado, á seis de Enero de mil 
ochocientos noventa y tres, reunidos los miembros de 
la comisión pacificadora, nombrados por el Excmo. Sr. 
Presidente de la República, cerca del gobierno y fuerzas 
en armas de Corrientes, Sres. Marco Avellaneda y 
General José 1. Garmendia; los representantes de la 
Junta revolucionaria, Sres. Manuel J. Mantilla y Juan 
E. Martínez y el representante del Partido Nacional, 
Sr. Juan R. Vidal ; íeida y aprobada el acta de la con- 
ferencia anterior, el Comisionado Sr. Avellaneda, de 
acuerdo con lo convenido el dia anterior, manifestó 
que era llegado el momento de proponer y discutir 
bases concretas para la solución conciliatoria de las 
dificultades actuales, invitando, en consecuencia, á los 
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Sres. Mantilla, Vidal y Martinez, á que presentasen 
las proposiciones del caso. Después de un breve 
cambio de ideas, tendente á averiguar de quien debían 

; partir dichas proposiciones, el Sr. Martinez dijo, que 

era conveniente saber, desde luego, si el actual gober- 

I nador de Corrientes se creía en situación de continuar 

I ejerciendo ese cargo, á lo que contestó el Sr. Vidal que 

no habia inconveniente para que siguíes^ gobernando 
como hasta aquí ; que no importaba una confesión de 
dibilidad, sino el deseo patriótico de ahorrar nuevos 

i sacrificios á la Provincia, el hecho de la aceptación, por 

parte del partido situacionista y del Gobierno mismo, 
de la invitación que les fuera hecha en el sentido de 
arribar á una solución de paz; los Sres. Mantilla, Vidal 
y Martinez discuten en seguida, con motivo de la pri- 
mera proposición sentada por el Sr. Martinez, las propo- 
siciones y significación del movimiento revolucionario 
y del Gobierno de la Provincia, conviniendo los Sres. 
Vidal y Mantilla, en que no era procedente continuar 
el debate en esa forma. 

El comisionado Sr. Garmendia insiste en la necesidad 

* de precisar bases de arreglo y piensa que á los repre- 

sentantes de la revolución, por ser ellos los que mejor 
debian conocer las causas de la protesta armada, corres- 

I pondia proponer la manera de hacerlas desaparecer. 

Reanudada la discusión sobre este punto, el Sr. Mantilla 
agrega que le seria sumamente violento hacer proposi- 
ción alguna ; que ella debia partir de los representantes 
del Sr. Presidente de la República, cuya imparcialidad 
no podría ser comprometida por una mediación. 
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Observa d Sr A\'ellaiieda que el Sr. Presidente de 
la República^ que ejerce d poder desde hace tan poco 
tiempo* no podría conocer a fondo las cuestiones internas 
de la Provincia; que por otra parte, no se conocía 
como causa del movimiento revolucionario, sino el hecho 
de no haberse podido poner de acuerdo los partidos 
para designar un candidato para la futura gobernación 
de la Provincia.' 

El Sr. Mantilla replica, que eso seria en virtud de 
falta de oído y de vista para escuchar y observar recla- 
n:aciones y hechos anteriores, sin que pudiera preten- 
derse que la Provincia estuviese conmovida por las 
simples pretensiones de los Sres. Vidal y Martinez, pues 
la re\'olucion buscaba destruir un orden de cosas que 
jiz^aba intolerable. 

El Sr. Avellaneda entiende, que no eran personales 
2ír: aellas pretensiones ; sostiene que nada duradero se 
f -rxia por medio de la violencia ; que los grandes hechos 
v^n siempre el resultado de los esfuerzos de todos, y que 
^eoía irse á la deposición de las armas como medio de 
í^y>r»v>hVJar la Provincia y garantir los derechos políti- 
ca df^ sus hijos. Etedara el Sr. Mantilla, que siempre 
'rvtá ^:>p lesto á un arreglo decoroso y que no tendrian 
iryy>nv^:r.ymte en deponer las armas después de asegoi- 
r^^:^ las garantías buscadas, y siempre que á la vez 
^í^:;/ . \y:r2i el gobierno las suyas ; pregunta también que 
^í íJ haí/Iar del desarme, se entiende hacer un pedido 
^TíthU/^f, á lo que contesta en sentido afirmativo el Sr. 
Avei,an^;da. El Sr. Garmendia invita de nuevo á que 
vr tnuJ jzca en términos expresos la aspiración común. 
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El Sr. Martínez cree que el Sr. Ruiz no puede continuar 
en el Gobierno de la Provincia. El Sr. Avellaneda ma- 
nifiesta que la discusión de ese punto no corresponde 
á la Comisión. El Sr. Vidal declara que no puede admi- 



*^-*f tir como base de arreglo la indicada por el Sr. Martínez, 

P^'l porque el retiro del Sr. Ruiz del Gobierno importaría 

^] el triunfo completo de la revolución; en consecuencia, 

desea saber si se considera esa base como ineludible, 
tíiífí para un acuerdo, en cuyo caso éste seria imposible 

TárJ desde que quedaba rechazada, ó si se podría hallar otro 

rEícl medio de solución. Los Sres. Martínez y Mantilla ma- 

rij nifiestan estar dispuestos á escuchar nuevas proposicio- 

nes, é insistiendo el Sr. Vidal, dichos Sres. declaran 
nuevamente que, sin considerar indispensable pronun- 
ciarse respecto del dilema planteado por el Sr. Vidal, 
oirian lo que éste pudiera proponerles. Interviniendo 
en el debate los Sres. Comisionados y manifestando 
entonces el Sr. Vidal que correspondía, como segunda 
proposición, para sustituir la primera, entrar á averiguar 
qué modificaciones en el Gobierno de la Provincia 
podrían satisfacer á la revolución, se resolvió suspender 
aquí la conferencia, á fin de meditar sobre ese puhto y 
celebrar una nueva al dia siguiente, á las diez de la 
niañana, á bordo de la cañonera « República > . Por indi- 
cación del Sr. Martínez, se adoptó esa resolución, y por 
indicación del Sr. Vidal se pasó á considerar cuál debia 
ser la actitud de las fuerzas armadas, mientras conti- 
' nuaban las conferencias en busca de una solución pacífica 

del conflicto actual. 

Determinado que debia cesar toda hostilidad y todo 
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tilla esa proposición, diciendo que habia que atacar la 
cuestión en su causa originaria y pidiendo, en conse- 
cuencia, las renuncias del Gobernador y Vice-Gober- 
nador actuales de la Provincia. A su vez el Señor 
Vidal rechazó esa proposición, manifestando que no se 
trataba de hombres, sino de principios y que la decla- 
ración del Señor Mantilla, que importaba conceptuar 
ineludible la base de las renuncias, era lo que habia 
pedido en la sesión anterior. 

El Señor Mantilla replicó que todavia estaba dispues- 
to á escuchar nuevas proposiciones, y el Señor Martinez 
preguntó, qué inconveniente tenia el Sr. Vidal para 
afrontar la cuestión de las autoridades departamentales. 
El Sr. Vidal expresó que ninguno y que esperaba indi- 
caciones. El Sr. Martinez manifestó que desearía que 
las hiciese primeramente su colega el Sr. Mantilla, á fin 
de no aparecer disconformes, exponiendo éste, entonces, 
que, si se hiciera por parte de sus representados el 
sacrificio de consentir la permanencia en sus puestos 
del Gobernador y Vice-Gobernador actuales, seria bajo 
las siguientes condiciones: nombramiento de autondades 
afectas á la causa de la revolución en todos los depar- 
tamentos ocupados por esta; esas autoridades no po- 
drían ser removidas bajo la administración actual y que- 
darían bajo la garantia del Exmo. Sr. Presidente de la 
República, y en seguida, con la intervención ó no de los 
Comisionados, siendo esto último lo mejor, se designaría 
de acuerdo el candidato para la futura gobernación de 
la Provincia. Los Sres. Avellaneda y Garmendia agre- 
garon que seria mejor siempre que se hiciera sin el 
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concurso de ellos, y reiteraron declaraciones anteriores 
en el sentido de que, tratándose de nombres propios, 
no los indicarían, ni manifestarian sus opiniones. En 
cuanto á la garantia del Señor Presidente, el Señor 

I Avellaneda manifestó que estarla fuera de los deberes 

del primer magistrado en el sentido en que la habia 

I considerado el Sr. Mantilla y que no podria ofrecerse 

otra que aquella que emanase expresamente de la Cons- 
titución y de las Leyes. El Sr. Martínez dijo, que la 
designación del Gobernador podria hacerse préviamen- 

I . te, si ella hubiera de satisfacer las aspiraciones de todos 

y de facilitar la solución de los otros puntos. Aceptada 
la indicación por los Sres. Mantilla y Vidal, el Sr. Mar- 
tínez propuso al Sr. Mariano I. Loza para candidato á 
Gobernador de Corrientes, refiriendo las condiciones 
especiales en que se hallaba ese ciudadano, candidato 
que fué también aceptado por el Sr. Vidal y el Sr. Man- 
tilla. El Sr. Avellaneda preguntó si no seria posible 
ponerse también de acuerdo para el nombramiento del 
Ministro que debia representar en el gobierno, la opo- 
sición. Los Sres. Martínez y Mantilla manifestaron 

r que no tenian candidato, y que su designación seria 

hecha por la Junta Revolucionaria, á lo que accedió el 
Dr. Vidal. 

En cuanto á la proposición del Sr. Mantilla, refe- 
rente al movimiento de autoridades afectas á la causa 
de la revolución, en todos los departamentos ocupados 
por ésta, el Sr. Vidal dijo, que seria necesario precisar 
cuáles eran los departamentos, y que no habia certi- 
dumbre ó, al menos, no eran iguales los datos de una 
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y otra parte, respecto de los que estuviesen en poder 
del gobierno de la Provincia ó de la revolución. El 
Sr. Martinez acepta la idea del Sr. Vidal. El Sr. Man- 
tilla dice, que los Departamentos ocupados por la re- 
volución son: Bella Vista, San Roque, Concepción, 
Ituzaingo, Caacatí, Burucuyá, Goya, Esquina, Sauce, 
Mercedes, Curuzú-Cuatia, Caseros, Libres, La Cruz, 
Santo Tomé, San Miguel y Lavalle. El Sr. Vidal ofrece 
solo á la Revolución, las autoridades de una tercera 
parte de los Departamentos. El Sr. Mantilla no acepta. 
El señor Garmendia cree que podria hallarse una distri- 
bución más equitativa y el señor Avellaneda pregunta 
si por partes iguales no seria posible obtenerla. El 
señor Vidal acepta, pero á condición de que sea el go- 
bernador quien designe todas las autoridades. El se- 
ñor Mantilla no halla que ello diera á la revolución 
las garantías necesarias. El señor Martinez propone 
otra forma: que distribuidas las autoridades en par- 
tes iguales, el gobierno nombre á todas con excep- 
ción de las de los siguientes departamentos: Bella 
Vista, Lavalle, Goya, Esquina, Sauce, Curuzú-Cua- 
tiá y Mercedes. Los demás, hasta formar la mitad, 
serian nombrados, manifiesta el Dr. Mantilla, difi- 
riendo en este punto con el Dr. Martinez por el Go- 
bernador de acuerdo con el Ministro del ramo que 
pertenecería á la causa de la revolución; después de un 
breve cambio de ideas, el Dr. Martinez consiente 
en retirar de la lista de los departamentos exceptua- 
dos, á Bella Vista y Sauce, sin perjuicio de consul- 
tarlo con la Junta Revolucionaria, pero el Dr. Mantilla, 
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por su parte, se opone á ese retiro. El Dr. Vidal solicita 
que igualmente sea retirado de dicha lista el Departa- 
mento de Curuzú-Cuatiá, á lo que no acceden los señores 
Martínez y Mantilla. 

Este punto dio lugar á un extenso debate, apelando 
de nuevo los señores Comisionados al patriotismo de los 
representantes de los partidos en lucha, para que no 
hicieran depender, expresó el Sr. Avellaneda, de un 
detalle, siempre insignificante, y estando acordadas las 
bases principales, una cuestión que interesaba no solo 
á la Provincia, sino á la Nación entera, como antes 
lo habia expresado muy bien el Sr. Mantilla. Los 
Sres. Martínez y Mantilla replicaron que precisamente 
en ese punto estribaba toda la dificultad para un arreglo, 
y que para comprenderlo así, era preciso conocer las 
condiciones de la vida misma en la Provincia. No siendo 
posible ponerse de acuerdo respecto de esa última cláu- 
sula, é insistiendo los representantes de los partidos en 
que no podian,en manera alguna, modificarla situación 
en que estaban colocados, se dio por terminadas las 
negociaciones y se levantó la conferencia, siendo las 
seis p. m. 

Marco Avellaneda. 

José I. Garmendia — M, F, Mantilla — 
Juan E, Martínez — J. R, Vidal 
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(TELEGRAMA.) 

San Boque, Enero 9 de 1893. 

Señor don Marco Avellaneda, 

Corrientes. 

Senador Vidal no cumplió orden del señor Presi- 
dente hasta tener autenticidad de firma y hace car- 
gar al ejército revolucionario, cuya vanguardia es 
arrollada. 

Comandante Cabrera. 



(TELEGRAMA.) 

San Roque, 9 de Enero 1893. 

Señor General Garmendza, 

Corrientes. 

Ejército Vidal no reconoció orden hasta obtener 
autenticidad firma; hizo cargar; derrotó vanguardia; 
sigue persecución. 

Comandante CaJ>rera, 



( TELEGRAMA. 

San Boque, Enero 9 1898. 

Señor Marco Avellaneda. 

Corrientes. 

En este momento regresa mayor Gaudini y dice 
que el ejército revolucionario acata la orden de no 
moverse y suspender hostilidades, pero solicita al 
señor Interventor declare neutral este pueblo, pues 
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dicen que ellos también precisan él telégrafo, no 
siendo así, se verán en la necesidad de alejarse más 
por esta causa y por las caballadas. El Senador Vi- 
dal ha acatado inmediatamente lo dispuesto en el 
decreto de intervención. 
Dios guarde á V. S. 

Comandante Cabrera, 



(TELEGRAMA.) 



Señor Marco Avellaneda. 



San Boque, Enero 9 1893. 



Corrientes. 

Pido al señor comisionado una conferencia tele- 
gráfica, pues me han mostrado el nombre del señor 
Presidente de la República en un telegrama suscrito 
por V. 

Salúdalo 

yuan R. Vidal, 



San Roque, Enero 9 de 1893. 

B. O. — Aquí doctor Vidal le retribuye atentamen- 
te el saludo y le dice, que habiéndome enseñado un 
telegrama el comandante Cabrera suscrito por V. 
invocando el nombre del señor Presidente de la Re- 
pública, he intimado la suspensión de hostilidades 
precisamente en momentos en que, avanzando sobre 
las fuerzas sediciosas, las hacia huir en desorden y 
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no constándome* la autenticidad de los documentos, ni 
expresando en él cual era la resolución del señor 
Presidente, deseaba hablar con el señor Comisionado; 
me he dirigido al señor Presidente sobre esto mis- 
mo y haciéndole también algunas consideraciones. 
, La suspensión de hostilidades anteriormente pedida 
por el señor Presidente, no ha sido cumplida, sino 
en favor de los sediciosos, y en estos momentos ello 
importarla dar nueva vida á la sedición, que sin ella 
ya estaria sofocada. V. conoce todos mis esfuerzos 
para ahorrar la sangre de una lucha armada y pudo 
convencerse de la esterilidad de mis esfuerzos, por 
el propósito deliberado de provocar una intervención 
Nacional, de Jo que de tiempo atrás viene hablán- 
dose públicamente. 

Creo, señor Comisionado, que por ahorrar una gota 
de sangre en este momento, vamos á hacer derra- 
mar mucha sangre, no solo en esta Provincia, sino 
en toda la República con estas concesiones que se 
hacen á los sediciosos, que alientan la anarquía que 
es un mal que está minando ya casi con carácter 
crónico nuestra patria. He venido apresuradamente 
del lugar donde se encuentran los ejércitos para esta 
conferencia, y tengo necesidad de regresar allí; por 
eso me limito á esas breves consideraciones que la 
ilustración y patriotismo del señor Comisionado sa- 
brá apreciar debidamente. 
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Decreto del Poder Ejecutivo 



Buenos Aires, Enero 9 de 1893. 

Teniendo en consideración que la Provincia de Cor- 
rientes se halla actualmente en estado de guerra civil, 
por consecuencia de haber estallado en ella un movi- 
miento revolucionario y haberse levantado en armas 
contra su Gobierno y autoridades constituidas un gran 
número de sus habitantes pretendiendo deponerlas ; 

Que las autoridades y ciudadanos han levantado ejér- 
citos numerosos que suben en su composición á muchos 
millares de hombres, y que dominan y llevan respectiva- 
mente su acción á la totalidad del territorio de dicha 
Provincia, haciéndola teatro de operaciones devastado- 
ras de la vida y propiedad de sus habitantes ; 

Que se han librado ya acciones de guerra y son 
inminentes otras con peligro de gran derramamiento de 
sangre argentina; 

Que en el calor de la contienda suscitada se ha aten- 
tado ya contra la bandera y autoridades de la Nación, 
arrancando por la violencia y la fuerza, la persona de 
un ciudadano del poder de un destacamento que la 
Nación, á fines de orden general, tenia situado en las 
fronteras internacionales de dicha Provincia, amena- 
P zando de muerte y obligando á abandonar su puesto 

y refugiarse en el extranjero á uno de los jefes de Sub- 
Prefecturas fluviales, y violentando, finalmente, con el 
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propósito de procurarse armas y pertrechos de guerra, 
embarcaciones mercantes que llevaban la bandera na- 
cional ; 

Que esta situación reinante desde muchos dias há y 
que amenaza prolongarse y extenderse acaso fuera de 
los límites de la Provincia convulsionada, favoreciendo 
y fomentando el espíritu de anarquía y resistencia en 
el país, que no le permitirá salir de la prolongada serie 
de perturbación por que atraviesa, crea para dicha 
Provincia un estado completamente irregular y la coloca 
evidentemente fuera de los términos de la Constitución; 

Que anticipándose á toda medida de hecho y al 
ejercicio de la autoridad y de los medios que en tal 
sentido la Constitución pone en sus manos, el Presi- 
dente de la República, no obstante las manifestaciones 
reiteradas del Gobernador de Corrientes, de no nece- 
sitar su acción para someter á los insurrectos, ha 
enviado antes de ahora á la Provincia convulsionada 
una Comisión de carácter puramente pacífico y conci- 
liador, compuesta de distinguidos ciudadanos, con el 
encargo de acercarse á los partidos en lucha y hacer 
valer ante ellos la autoridad moral y legal de la pala- 
bra del primer magistrado de la República y los deberes 
que el patriotismo y los intereses de la conservación 
de la paz pública imponen, procurando una solución 
amistosa y satisfactoria de las disidencias que separan 
y fraccionan la opinión de aquella Provincia, y sus 
esfuerzos han resultado inútiles, habiéndose roto de 
nuevo las hostilidades, momentáneamente suspendidas 
entre los ejércitos en armas; 
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Que en presencia de este cúmulo de hechos y cir- 
cunstancias del resultado negativo de su empeño pa- 
cífico y patriótico, y de la lucha obstinada y sangrienta 
que se realiza en la Provincia de Corrientes, el Presi- 
dente de la República está en el deber de hacer cumplir 
directamente y por las fuerzas de las armas, si fuera 
necesario, la Constitución y las leyes de la Nación que 
desautorizan y castigan la insurrección é inhiben á la vez 
á todas y cada una de las provincias confederadas, sin 
asentimiento del Gobierno Federal, de levantarse en 
armas, hacer la guerra y organizar bajo denominación 
alguna, fuerzas militares, por ser estos actos inherentes 
al Gobierno y soberanía de la Nación (art. io8 y 109 
de la Constitución y i^ de la ley de 20 de Octubre 
de 1880): 

El Presidente de la República^ en actierdo general de 
MinistroSy ' . 

DECRETA : 

Art. i^ Nómbrase al ciudadano D. Marco Avellaneda 
en carácter de Comisionado Nacional, para que proceda 
á nombre de la Nación al desarn)e de las fuerzas en lucha, . 
con la representación y autoridad necesarias para impo- 
ner á unos y otros la debida sumisión y acatamiento á 
las autoridades de la Nación, y con facultad bastante 
para movilizar las milicias de aquella provincia, en la 
medida en que sea necesario hacerlo, al éxito de su mi- 
sión, verificando los gastos indispensables y ocurriendo, 
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además, al uso de la fuerza nacional, que se pondrá á 
su disposición, si las circunstancias lo requieren para 
el debido cumplimiento de su cometido. 

Art. 2® Encargar del mando inmediato de las milicias 
que se movilicen y de las fuerzas que se trasladen á 
aquella Provincia, al general de brigada D. José Ignacio 
Garmendia, el cual deberá proceder en todos los casos, 
según las instrucciones que por orden del Gobierno le 
trasmita el Comisionado nombrado por el artículo an- 
terior. 

Art. 3^ Que antes del empleo de la fuerza, el citado 
comisionado intime por medio de una proclamación so- 
lemne á todos los que acompañan y forman los ejércitos 
en armas, el deber en que están de deponer inmediata- 
mente estas, y volver sin tardanza á sus hogares, bajo la 
responsabilidad de las sanciones y penas que las leyes 
de la Nación imponen á los que se alzan públicamente 
para impedir su libre ejecución y los mandatos de la 
Constitución. 

Art. 4** Que por el Ministerio de la Guerra se dicten 
con la brevedad requerida las disposiciones que sean 
al caso para el trasporte de las tropas y demás nece- 
sario á la ejecución de este decreto. 

Art. 5** Que, depuestas las armas y restablecido el 
orden en la Provincia de Corrientes, el Comisionado 
nombrado procure por todos los medios posibles á su 
alcance, incitando el patriotismo de las autoridades 
públicas de esa Provincia, y llamándolas al recto cum- 
plimiento de sus deberes, que se hagan efectivas para 
todos los habitantes y en toda su extensión las garan- 
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tías que para el ejercicio de los derechos políticos y 
civiles, y especialmente del derecho eléctor^al, consa- 
gran la Constitución Nacional y de esa Provincia, en 
la inteligencia de que el Gobierno Nacional según lo 
tiene ya manifestado, no reconocerá acto ni autoridad 
alguna, que sea el resultado de la violencia y de medi- 
das vejatorias para los derechos primordiales que la 
Constitución consagra en favor de todos los habitantes 
de la República. 

Art. ó'^ Que se comunique esta resolución al Exce- 
lentísimo Sr. Gobernador de la Provincia de Corrientes, 
al Comisionado Nacional, y General nombrado, y á los 
Jefes en armas, debiendo darse cuenta de ello al Con- 
greso, publicándose é insertándose en el Registro Na- 
cional. 

SAENZ-PEÑA. 

Tomás S. de Anchorena — Juan José 
Romero — Calixto S. de la Torre 
— Benjamín Victorica. 



El Comisionado Nacional á sus conciudadanos 

de Corrientes 

El Comisionado Nacional en la Provincia de Corrien- 
tes, en uso de las atribuciones que le han sido conferidas 
por decreto de fecha 9 del corriente, y en el nombre 
del Excmo. Sr. Presidente de la República, intima á los 
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jefes, oficiales y soldados que forman los ejércitos en 
campaña, la inmediata deposición de sus armas y la 
vuelta sin tardanza á sus hogares, quedando, á estos 
efectos, desde la fecha, todas las fuerzas en armas en 
la Provincia, á las órdenes del General de brigada don 
José Ignacio Garmendia. 

El Coniisionado Nacional espera que será acatada la 
alta autoridad que representa, y que no se verá en el 
penoso deber de recurrir al empleo de las fuerzas de 
la Nación, y en el de hacer efectiva la responsabilidad 
en que incurren, ante las leyes de la misma, los que se 
alzan públicamente, para impedir su libre ejecución, 
desoyendo los mandatos constitucionales. 

El Comisionado ha considerado que su primer deber, 
para el restablecimiento del orden en la Provincia, 
consiste en exigir el cumplimiento délos artículos io8 
y 109 de la Constitución Nacional y i** de la ley de 20 
de Octubre de 18 80,. según los cuales las provincias no 
pueden (art. 108) «ni armar buques de guerra ni 
» levantar ejércitos, salvo el caso de invasión exterior, 
» ó de peligro tan inminente que no admita dilación,' 
» dando luego cuenta al Gobierno Federal, » siendo 
sus hostilidades de hecho (art. 109) « actos de guerra 
» civil, calificada de sedición ó asonada que el Gobierno 
» Federal debe sofocar y reprimir conforme á la ley, » 
estando prohibido á las autoridades de provincia ( art. i^ 
de la ley citada anteriormente) « la formación de cuer- 
» pos militares, bajo cualquier denominación que sean.» 

Agotados los esfuerzos pacíficos y conciliadores' cerca 
de los partidos en lucha, ante cuyos representantes 
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debidamente autorizados se invocó el carácter moral y 
legal de la palabra del primer magistrado de la Repú- 
blica y los deberes qué el patriotismo y el alto interés 
de la paz imponen, á fin de llegar á una solución deco- 
rosa y satisfactoria del conflicto en pié, y ante la 
amenaza de una lucha que hubiera sido, sin duda, de 
resultados dolorosos, el Excmo. Sr. Presidente de la 
República se ha visto en el caso de hacer cumplir direc- 
tamente, y por la fuerza de las armas si fuese necesa- 
rio, las disposiciones constitucionales y legales antes 
referidas, en las que están expresamente determinados, 
como* inherentes al Gobierno y á la soberanía de la 
Nación, los actos que han tenido lugar en esta pro- 
vincia. 

En consecuencia, reitera el Comisionado Nacional su 
confianza en que ha de prestarse el acatamiento debido, 
por todas las fuerzas en armas en Corrientes, á las 
autoridades de la Nación, así como espera que no ha 
de ser. necesario recurrir á la movilización de las mi- 
licias de la provincia para asegurar á esta el resta- 
blecimiento del orden y la normalización de su vida 
institucional. 

Para obtener sin violencia los fines predichos, no 
necesita el Comisionado Nacional apelar al patriotismo . 
nunca desmentido del noble pueblo de Corrientes, y es 
su esperanza, y es su convicción que, respondiendo al 
llamado severo de la Nación, y cediendo las pasiones 
ante la evidencia de los principios que se invocan y de 
los sacrificios que se ahorran, no habrá hijo de esta Pro- 
vincia que deje de prestar, como argentino, al objeto 
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altamente nacional de la misión que me ha sido con- 
fiada, el concurso de los patrióticos esfuerzos que á 
todos nos toca realizar. 

Restablecida la paz, predominante la causa de la 
Constitución y de las Leyes, que es la primera de todas 
las causas, y . entregados á la labor pacífica y progre- 
sista, que tan imperiosamente reclama este suelo riquí- 
simo y generoso, los brazos que esgrimen, en vez de 
las armas del trabajo, las armas de la destrucción, fácil 
será, bastando para ello el patriotismo, que es un patri- 
monio común á todos los argentinos, hacer desaparecer 
las dificultades y los inconvenientes que han ocasionado 
la alteración del orden. 

La Nación necesita de todos sus hijos para restable- 
cer las fuerzas perdidas y encaminarse vigorosamente 
hacia sus grandes y permanentes destinos, y el princi- 
pal deber de cada ciudadano consiste, entonces, en no 
malgastar sus energias en guerras fratricidas y en re- 
servar su valor y su heroismo, que son también herencia 
común, para las más nobles luchas del trabajo, por 
medio del cual hemos de arribar, con mayor rapidez y 
firmeza, al goce de todos los derechos y de todas las 
libertades, que son, antes que el fruto de la. violencia, 
la obra lenta y persistente del tiempo y de la acción 
continua y laboriosa de todos los hombres de buena 
voluntad. 

Aspira, pues, el Comisionado Nacional, con solo 
invocar el nombre y las conveniencias de la Nación, á 
devolver á esta Provincia la paz, de que tanto necesita 
para su mayor adelanto político y económico ; aspira, 
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igualmente, por la rectitud é imparcialidad con que está 
dispuesto á proceder, á contar con el concurso de todas 
las fuerzas vivas de la Provincia para obtener la mejor 
solución posible de los problemas que pudieran compli- 
car su actualidad. 

Cuando una fracción de pueblo, más ó menos nume- 
rosa, se cree en el caso de apelar á los medios extremos 
á que se ha llegado en esta Provincia, juzgando, con 
razón ó sin ella, que le han sido arrebatados sus dere- 
chos y libertades, y que le han sido cerradas las vias 
legales para reconquistarlos, el deber de los gobiernos 
les indica, no formar cuerpos militares, ni fomentar las 
pasiones, ni extirpar á sus adversarios, sino hacer el 
estudio sereno de las causas que hubieran podido dar 
lugar al levantamiento y adoptar la resolución honrada 
y siempre honrosa de hacerlas desaparecer, ensanchfin- 
do la esfera de su acción y estimulando, con hechos 
más que con promesas, la vinculación de la mayor suma 
posible de elementos populares en el ejercicio, cuanto 
más compartido menos ingrato, del poder público. De 
ahí que el sacudimiento que acaba de sentir la provin- 
cia, considerado como una revelación del pensamiento 
de una parte de sus hijos, indique al gobierno de la 
misma la necesidad de satisfacer, en cuanto esté á su 
alcance, al mayor número de los gobernados, esforzán- 
dose por hacer efectivas, para todos los habitantes de 
Corrientes y en toda su extensión, las garantias que 
consagra la Constitución para el ejercicio de todos los 
derechos y, en primer término, el del derecho elemen- 
tal de elegir libremente sus mandatarios. 
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Con solo el concurso, pues, de las autoridades y del 
pueblo de Corrientes, para ejemplo en la Nación y para 
honor de ella misma y de la Provincia, debiéramos 
garantir su presente y su porvenir á todos y cada uno 
de sus hijos, no empleando la fuerza sino con el objeto 
de que rinda honores al triunfo de la razón y de los 
principios. 

Marco Avellaneda. 

Corrientes, Enero 10 de 1893. * 



Corrientes, Enero 10 de 1893. 

Al Sr. Comisario Nacional^ D. Marco Avellaneda, 

•Me es agradable acusar recibo de la atenta nota 
de V. S. de esta fecha, por la cual se sirve comunicarme 
que el Excmo. Sr. Presidente de la República lo ha 
nombrado Comisario Nacional á los fines de que ins- 
truye el Decreto adjunto en copia, así como de la 
proclama dirigida por V. S. con tal motivo, á los 
ciudadanos de esta Provincia, que se encuentren en 
armas, invitándolos á deponerlas y volver á sus ho- 
gares. 

El señor Comisario sabe, que, CQnocedor de los 
términos de ese Decreto, en virtud de la comunicación 
que S. E. el Sr. Ministro del Interior me dirigió, envié 
inmediatamente al Sr. Ministro de Gobierno, antici- 
pandóme á este acto oficial, á manifestarle que desde 
ese momento, disponia la suspensión de toda operación 
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de guerra y ponia á sus órdenes todas las milicias 
movilizadas en la Provincia, á fin de concurrir con 
estas medidas á facilitar la tarea de V. S. de pacificar 
esta Provincia. 

Reitero ahora los mismos sentimientos expresados 
entonces y en consecuencia, cumplo con el deber de 
acompañar á V. S., para su conocimiento, él Decreto 
expedido en la fecha, por el cual quedan bajo los 
auspicios de la Nación y á las órdenes del Sr. Comi- 
sario, las fuerzas que este Gobierno levantó en armas 
para sofocar la sedición. 

Me será excusado decir á V. S. que, después de 
estas medidas, estaré siempre animado de la mejor 
buena voluntad para concurrir con todos los medios á 
mi alcance á la realización de los grandes propósitos 
confiados al patriotismo y actitud del Sr. Comisario. 

Con tal motivo, saludo al Sr. Comisario con mi más 
distinguida consideración. 

Antonio Y. Ruiz. 
y. Exequiel Gómez. 



Corrientes, Enero 10 de 1893. 



** 



Atento el Decreto de fecha 9 del corriente del Exce- 
lentísimo Señor Presidente de la República, á los fines 
de hacer ^ cesar en la Pr-ovincia la sedición y los actos 
de guerra civil en virtud de lo prescripto en los artícu- 
los 108 y 109 de la Constitución Nacional; y habiendo 
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comunicado el Comisario Nacional nombrado para su 
ejecución, ciudadano D. Marco Avellaneda estar en 
disposición de dar principio á su cometido; 

El Gobernador de la Provincia 

DECRETA : 

Art. I .^ Quedan bajo las órdenes del Sr. Comisario 
Nacional, ciudadano D. Marco Avellaneda, todas las 
fuerzas movilizadas en la Provincia con el objeto de 
sofocar la sedición. 

Art. 2.° Los jefes superiores de estas fuerzas y los 
subalternos que se encuentren en el desempeño de 
cualquier comisión, en las operaciones de guerra desen- 
vueltas, deben prestar acatamiento y obediencia á las 
disposiciones del expresado Comisario y de sus dele- 
gados. 

Art. 3.° Comuniqúese al Sr. Comisario Nacional, al 
Comandante en Jefe de las fuerzas movilizadas doctor 
Juan R. Vidal y á quienes corresponde; publíquese y 
dése al R. O. 

RUIZ. 
J. ExEQuiEL Gómez. 
Es copia: 
Alejandro Camogliy 

Oficial 1.0 
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(TKLEGRAMA.) 

Goya, Enero 10 de 1893 

Al Comisario Nacional^ D. Marco Avellaneda. 

Corrientes. 

Hemos sido invitados por el señor Presidente de la 
República á reabrir las conferencias, que nos ha comu- 
nicado el Decreto de desarme. Nos ponemos á disposi- 
ción del Sr. Comisario para lo primero, y le avisamos 
que el ejército de la resistencia situado en San Roque, 
tiene instrucciones de aprestar armisticio con el con- 
trario. 

Saludamos á V. atentamente. 

Manuel F. Mantilla. 
Juan E. Martínez. 



(TELEGRAMA.) 

Corrientes, Enero 12 de 1893. 

Dres. Juan E. Martínez y Manuel F. Mantilla. 

(oficial, urgente.) — En contestación al telegrama 
de Vds. fecha lo del corriente, que he tenido el agrado 
de recibir, debo manifestarles er placer con que me 
entero de las buenas disposiciones que revelan Vds. en 
el sentido de reabrir, según la última invitación del 
Presidente de la República, las conferencias amistosas 
con el Dr, Vidal, en presencia del que firma. Así que 
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quQ se haya dado cumplimiento á la primera parte del 
decreto del 9 del corriente, referente al desarme de 
los ejércitos hasta ayer en lucha, y á la pacificación de 
la Provincia, me pondré de nuevo en procura de la 
solución • conciliatoria que perseguían las conferencias 
en Empedrado, contando al efecto con las dichas dis- 
posiciones de Vds. 



Saluda á Vds. 



Marco Avellaneda. 
Mariano de Vedia, 

Secretario. 



(TELEGRAMA.) 

Mercedes, Enero 11 de 1893. 

, Señor Interventor Nacional, Z?. Marco Avellaneda. 

Corrientes. 

Por chasque he recibido en este punto el telegrama 
de V. E. fechado en Corrientes alas 7.30.a. m. del dia 
de ayer. Acatando la alta autoridad que inviste el señor 
Interventor, he contestado al General Garmendia po- 
niéndome á sus órdenes con todas las fuerzas de mi 
mando, de conformidad con lo dispuesto por V. E. Lo 
saludo con mi más distinguida consideración. 

Secundino A. Insaurralde. 
Evaristo D, Perez^ 

Secretario. 
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(TELEGRAMA.) 

Bella Vista, Enero 12 de 1893.- 9 a. m. 

A¿ Excmo, Sr, Interventor, D. Mafco Avellaneda. 

Corrientes. 

He tenido el honor de recibir é imponerme del tele- 
grama, fecha de ayer, de V. E., que invocando la alta 
autoridad del Excmo. Sr. Presidente de lá República, 
intima la deposición de las armas y vuelta á sus hoga- 
res á los ciudadanos que se han alzado con ellas contra 
el Gobierno de D. Antonio I. Ruiz, en cuya virtud y 
acatando la intimación de V. E. me he apresurado á 
presentar al señor Teniente Coronel, Jefe Político Na- 
cional de esta plaza, poniéndome desde luego sin 
reservas al servicio del níencionado Jefe con las fuer- 
zas de mi comando y dispuesto á secundar, cumplir y 
hacer cumplir todas las órdenes é instrucciones que el 
mencionado Jefe tuviera á bien impartirme. 

Puedo no ser tal vez el primero que al llamado de 

■ 

' la autoridad suprema de la Nación me haya presentado 
á su representante en esta, pero tampoco soy de los 
últimos, y, como dejo expresado, completamente dis- 
puesto á acatar las órdenes que de ella emanen, puesto 
que el patriotismo invocado por V. E. así impone á 
todos los argentinos amantes de su patria. 
Saludo atentamente á V. E. 

Francisco Ferreyra, 

Jefe Político. 
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(TELEGRAMA.) 

Corrientes, Enero 14 de 1893. 

General José Ignacio Garmendia, 

San Roque. 

( OFICIAL. URGENTE. ) — He recibido el telegrama diri- 
gido por V. S. en seguida de celebrar una entrevista 
con el Jefe del ejército revolucionario, comandante Ar- 
taza, y en contestación, debo decirle que el decreto 
del Gobierno Nacional de fecha 9 del corriente debe 
cumplirse inmediatamente sin condiciones y sin admitir 
dilación de ningún género. Respecto á las garantías 
que solicitan los jefes del ejército revolucionario, las 
tendrán completas ; y los sentimientos del Sr. Presiden- 
te de la República y los mios propios, sobre este punto 
deben serles conocidos por el decreto del Gobierno 
Nacional y por mi proclama del 10 del corriente. In- 
mediatamente de producido el desarme, se publicará un 
decreto de amnistia, que ampare á todos y se tomarán 
las medidas tendentes á garantir á todos y á cada uno 
de los habitantes de esta Provincia la más completa 
libertad. Reitero á V. S., cumpliendo mis instrucciones, 
la orden de proceder sin más demora al desarme de 
los ejércitos, previniéndole, que en el caso improbable 
de que necesitase mayores fuerzas, puedo enviárselas 
rápidamente. Saluda á V. S. atentamente. 

Marco Avellaneda. 
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(TELEGRAMA ) 

San Roque, Enero 14 de 1893. 

Comisionado Nacional^ Sr. Marco Avellaneda. 

(urgentísimo, oficial.) — Acabo de recibir el arma- 
mento que presenta el ejército revolucionario. Este no 
consta sino á lo sumo de cien remingtons y lanzas. Es 
necesario se me comunique cuanto antes las instruc- 
ciones del señor Ministro del Interior sobre esto, para 
terminar de una vez este asunto. Mañana por la mañana 
empezaré á licenciar las fuerzas. Sobre esto necesito 
también instrucciones. Reiteróle me conteste esta mis- 
ma noche, lo más pronto posible. 

José /. Garmendia. 



(TELEGRAMA.) 

Corrientes, Enero 14 de 1893. 12 p. m. 

General José / Garmendia. 

San Roque. 

Me he impuesto con profundo desagrado, de que el 
armamento que presenta el ejército de la revolución 
asciende á lo sumo á cien remingtons y lanzas. Las 
instrucciones del Sr. Ministro del Interior á este res- 
pecto, que me encarga V. S. comunicarle, dejan á la 
discreción del Comisario Nacional usar de los medios 
que crea convenientes para hacer cumplir el decreto 
del 9 del corriente, y además, lo siguiente, que trascribo 
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juicios que la falta de autoridad acarreaba á esta pobla- 
ción, y consultando á lo más caracterizado de este 
pueblo, nombró al Sr. D. Camilo Vallejos para el des- 
empeño de dicho puesto. 

Este acertado nombramiento ha merecido el aplauso 
unánime de la población por las relevantes cualidades 
de competencia y honorabilidad de que es poseedor el 
Sr. Vallejos, importando él una verdadera garantia 
tanto para los valiosos intereses del Departamento, como 
para la seguridad personal de sus habitantes. 

Rogamos, pues, en consecuencia, al Sr. Interventor, 
que interponga sus valiosos oficios ante el Excelentísimo 
Sr. Gobernador de la Provincia, á fin de que, en mérito 
á la satisfacción general que ha ocasionado la designa- 
ción del Sr. Vallejos para Juez de Paz interino, se sirva 
expedir el decreto correspondiente para que sea nom- 
brado en propiedad. 

Ituzaingó Enero 25 de 1893. 

W. Ramón Saralegui — Pedro Beristayor 

— F. Esperón — Guillermo Ayecin — 
José A, Resoagli — F, Silva — Mantiel 
y, López — Pedro A, Ojeda — N, Ló- 
pez — A, Olivari — B, Gómez — San- 
tos Abelenda — Santiago Canale — 
Eugenio Aguilar — Juan Benitez — 
Santiago Ramirez — Antonio Decoud 

— Filomeno A, Breard — Orestes 
Aguilar — yuan T, Rios — B, Opor- 
to — Emiliano Maidana — Ramón 
Oporto, 

A S. E. el Interventor Na4:ional D. Marco Avellaneda, 
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(telegrama.) 

Bella Vista, Enero 25 de 1893. 

Interventor Nacional. 

Corrientes. 

Oficial — Inmediatamente de recibir su telegrama 
me trasladé al punto del suceso y hablé personalmente 
con la señora del Sr. Artaza, siendo acompañado por 
el Jefe Político, Sr. Garay, y capitán Carlos Anderson. 

La Sra. Artaza me dijo lo siguiente: Que anoche 
ella salió de su casa dejándola al cuidado de un peón 
y de un muchacho ; que como á las ocho, en circuns- 
tancias que el peón habia también salido, se presen- 
taron dos individuos que, según noticias que tiene, 
andaban con un individuo llamado Laurentino González, 
de San Roque, los cuales entraron al patio de su casa. 
Al ver á estos, el muchacho disparó ; entonces los dos 
individuos se apoderaron de un recado del peón ; esto 
es todo lo sucedido. Le pregunté si habian violentado 
alguna puerta y me dijo que no habian hecho nada más. 
Traté de hacer tomar preso, para mejor averiguación 
del hecho, al individuo González, pero no fué posible, 
porque hoy á la madrugada se ha ido para San Roque. 
Es cuanto tengo que informar al respecto. 

M, Estrada, 
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Corrientes, 14 de Enero de 1893 

Excmo, Señor Gobernador de la Provincia^ D. Antonio 
I. Ruiz, 

Tengo el agrado de dirigirme á V. E. persiguiendo 
uno de los fines primordiales de la misión que desem- 
peño en Corrientes, para pedirle la libertad del ciu- 
dadano Valentín Lovera, detenido por causas políticas 
en el departamento de policía de esta capital. 

En momentos en que se efectúa el desarme de los 
ejércitos levantados últimamente en la provincia, y en 
que empiezan á regresar á sus hogares los que, como 
jefes, oficiales y soldados, formaban parte de uno y 
otro, el Sr. Gobernador ha de querer contribuir,' con 
toda la eficacia de su acción y de su influencia, á que 
desaparezcan cuanto antes, los motivos que pudieran 
prolongar, aun después de suprimido el estado de 
guerra, la exaltación de las pasiones políticas. 

En ese sentido, como sin duda lo comprenderá V. E., 
no basta el licénciamiento de aquellos ejércitos, ni la 
restitución, por ese medio, á sus familias y sus labo- 
res, de los que en cualquiera condición hubiesen figu- 
rado en ellos. 

Depende de V. E. completar la obra, evitando ex- 
clusiones é injusticias que resultarían de una suerte 
diversa, y es por eso que acompaño, al pedido de 
libertad en favor del ciudadano Lovera, una solicitud 
amplia, general, con relación á todos los presos políticos 
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que estuviesen, así en la capital como en los departa- 
p mentos en que el orden hubiera sido restablecido, bajo 

la custodia de autoridades dependientes del Gobierno 
de la Provincia. 

Sabe V. E., además, lo que cuesta establecer, á raíz 
de un sacudimiento como el que acaba de sufrir Cor- 
rientes y mientras subsisten prevenciones, sentimientos 
de hostilidades y agravios, la tranquilidad de espíritu 
que, principalmente de las personas qne ejercen auto- 
ridad, debe exijirse en circunstancias tales. 

De ahí que me permita indicará V. E., anticipándome 
acaso á sus inspiraciones patrióticas, con las que espero 
contar hasta el fin de mi cometido, la conveniencia y 
hasta la necesidad de que V. E. dirija á todos los fun- 
cionarios de su dependencia, una palabra que interprete 
y haga efectivos, al mismo tiempo, los anhelos de paz 
y de concordia que han precedido y acompañan la acción 
pacificadora en la provincia, recomendándoles que hagan 
respetar y presten el auxilio que necesitasen, á los que, 
depuestas y entregadas las armas que hasta ayer es- 
grin^ian, regresen en ordena sus hogares y á sus tareas, 
no viendo en ellos al adversario de la víspera, sino al 
ciudadano que tiene derecho á transitar y vivir libre- 
mente en toda la extensión dé la República, á cambio 
solo del acatamiento que debe á las leyes y á las au- 
toridades nacionales y provinciales. 

Llegará en breve el momento, que V. E. habia es- 
perado, para bien de Corrientes, con la misma impa- 
ciencia patriótica del que suscribe, en que su Gobierno 
pueda decretar, ya desarmada toda la provincia y resta- 
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blecido en ella el funcionamiento regular de la adminis- 
tración pública, una amnistia amplia, generosa y defi- 
nitiva. 

Entre tanto, siendo siempre noble y honroso, cuan- 
do se trata de olvidar agravios del carácter de aquellos 
á que me refiero, apelar á todos los medios conciliatorios 
posibles, yo voy hasta solicitar del Señor Gobernador, 
sin pretender amenguar su autoridad y su derecho y 
sin miras agenas á los términos precisos del decreto del 
9 del actual, por el Gobierno y la revolución aceptados, 
que mientras no se normaliza la situación de toda la 
provincia, dé V. E. á los nombramientos de autori- 
dades que deba efectuar, el carácter de interinos, que 
en nada podría perjudicarlos sin afectarlos. 

Debo decir á V. E. con la franqueza y la lealtad 
con que vengo procediendo desde el primer momento, 
que mi indicación no tiende sino á dejar expedito el 
camino de los arreglos patrióticos en que, de acuerdo 
con reiteradas declaraciones, podrían estar dispuestos 
á entrar mañana los partidos de la provincia con el 
apoyo moral de V. E. 

Entiendo estar, pues, de lleno dentro de mi come- 
tido al someter á la consideración de V. E. todo lo 
que dejo expuesto, seguro de que, si V. E. lo acepta 
y practica, habremos echado de acuerdo, el Señor Go- 
bernador en nombre de la provincia de su mando y 
yo en nombre de la Nación, las bases de la solución 
pacífica y conciliatoria que tan imperiosamente recla- 
man Corrientes y el país entero, para que pueda este 
emprender de nuevo, sin tropiezos ni demoras, una 



— 87 — 

marcha regular y constante hacia sus ideas perma- 
nentes é inmutables. 

Reiterando la expresión de esos sentimientos y de 
esos anhelos, saludo á V. E. con mi más distinguida 
consideración. 

Marco Avellaneda. 

Mariano de Vedia^ 

Nicolás A. Avellaneda, 

Secretarios 



Corrientes, Enero 17 de 1893. 

Al Señor Comisionado Nacional D, Marco Avellaneda. 

Cábeme el placer de acusarle recibo de la nota de 
fecha 14 del presente, según la que el Señor Comisario, 
persiguiendo uno de los fines primordiales de la mi- 
sión que desempeña en Corrientes, pide la libertad 
del ciudadano D. Valentín Lovera, sindicado como 
preso político ; al mismo tiempo, acompaña una soli- 
citud amplia, general, con relación á todos los presos 
políticos que estuviesen, así en la Capital como en los 
Departamentos en que el orden hubiera sido restable- 
cido, bajo la custodia de autoridades dependientes del 
Gobierno de la Provincia; indica también, la conve- 
niencia y hasta la necesidad de que este Gobierno 
dirija á todos los funcionarios de su dependencia una 
palabra que interprete y haga efectivos, al mismo tiem- 
po, los anhelo de paz y de concordia que han precedido 
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y acompañan la acción pacificadora en la Provincia : y 
después de apuntar la idea de una amnistia amplia, ge- 
nerosa y definitiva de parte de este Gobierno, el Señor 
Comisario, en relación al nombramiento de las autorida- 
des que debe efectuarse, nota la conveniencia de que 
esos nombramientos se practiquen en carácter de interi- 
nos, dejando así expedito el camino de los arreglos 
patrióticos entre los partido^ de la Provincia; conclu- 
yendo que todo lo expuesto, una vez aceptado y prac- 
ticado, ha de echar las bases de la solución pacífica y 
conciliatoria que tBU imperiosamente reclaman Corrien- 
tes y el país entero, para que pueda éste emprender de 
nuevo sin tropiezos ni demoras una • marcha regular y 
constante hacia sus ideales permanentes é inmutables. 

Me ha de permitir el Señor Comisario, que le 
recuerde que tanto él, como el Exm. Señor Presidente 
de la República, han tenido la oportunidad de apreciar 
las aspiraciones generosas de paz y de concordia que 
han animado y animan este Gobierno, y en orden á ese 
género de sentimientos, la noble incitación patriótica y 
conciliatoria del Sr. Comisario, me presenta nuevamen- 
te la ocasión de hacer votos por que aquellos lleguen á 
encarnarse en todos para que bien pronto sean una 
realidad, como una aspiración inquebrantable de mi 
Gobierno. 

Haciendo justo mérito al pedido de libertad del 
Señor Lovera, tengo la satisfacción de comunicar al 
Sr. Comisario, que dicho Señor está en libertad hace 
varios dias ya, y al mismo tiempo, séame permitido ha- 
cerle presente que la prisión del Sr. Lovera, tuvo por 
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origen un hecho de armas acaecido en el Departamento 
de San Luis, en el paraje denominado « Rincón de 
Soto » , en los momentos en que una montonera, enca- 
bezada por aquel Señor y otros más, se alzaba contra 
las autoridades constituidas, alterando el orden público 
en Cuyo combate fué él tomado prisionero, juntamente 
con otros ciudadanos, todos los que se encuentran en 
libertad. Se ha extendido ya á todos los presos polí- 
ticos que se hallasen en los varios puntos de la Provincia. 

Puedo asegurar al Señor Comisario que no he de 
omitir medio alguno, en las medidas regulares de mis 
fuerzas, á fin de que los anhelos conciliatorios, al par 
que patrióticos, que informan el espíritu de este Go- 
bierno, sean un hecho para bien de todos; y á este 
respecto y en este sentido, se han dictado ya las órde- 
nes necesarias á todas las autoridades de acuerdo tam- 
bien con los justos deseos expresados por el Señor 
Comisario. 

En lo relativo á la idea apuntada de una amnistía 
amplia, generosa y definitiva, tengo el agrado de poner 
en conocimiento del Sr. Comisario, que, una vez resta- 
blecido el orden en toda la Provincia, este Gobierno 
tendrá verdadero placer en someter á la Legislatura un 
proyecto de ley en el sentido indicado, con lo que se 
palparán, más aún, si cabe, los anhelos patrióticos que 
me inspiran. 

En lo que respecta al nombramiento interino de 
autoridades, no tengo inconveniente alguno en acceder 
á lo manifestado por el Sr. Comisario Nacional. 

Al terminar esta, séame permitido repetir nuevamen- 
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te al Sr. Comisario, cumpliendo así con un deber y 
satisfaciendo un sentimiento, séame permitido, digo, 
abrigar la profunda convicción de que la acción pacifi- 
cadora y conciliatoria que desarrolla el Sr. Comisario, 
no encontrará tropiezo alguno de parte de este Go- 
bierno, y que, al contrario, ella no vendrá sino á ase- 
gurar más el espíritu de concordia que me anima. 

Con este motivo, cábeme el agrado de saludar al 
Sr. Comisario Nacional con mi consideración mas dis- 
tinguida. 

Antonio J. Ruiz. 

y. Exequiel Gómez, 



Corrientes, 26 de Enero de 1893 

Excmo. Sr, Ministro del Interior, Dr. D. Tomás de 
Anchorena, 

Tuve el honor de recibir oportunamente la nota de 
V. E. de fecha 14 del mes que corre y voy á someter, 
en contestación, á su juicio, los informes y las obser- 
vaciones que he podido recoger durante los dias que 
llevo de permanencia en Corrientes, luchando con las 
dificultades presentadas por la anormal situación de la 
Provincia, al estudio sereno é imparcial de los hombres 
y de las cosas que tan vivamente han interesado el últi- 
mo sacudimiento revolucionario. 
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He tenido en cuenta al efecto todos y cada uno de 
los puntos señalados por V. E. á un examen en su nota 
de la referencia y he seguido también cuidadosamente 
los movimientos de opinión á que en esa capital ha 
dado lugar el caso que la Nación ha venido á dilucidar 
en Corrientes, sin dejarme impresionar por ellos y solo 
con el objeto de hacerme cargo de cuanta objeción y 
acusación se lanzara contra el Gobierno actual de esta 
Provincia, como medio de dar lá mayor amplitud posible 
al esclarecimiento que me ha sido encomendado. Por 
otra parte, y siempre para formar mi criterio con abso- 
luta imparcialidad, me he puesto en relación con los 
hombres más espectables de la Provincia, cualquiera 
que fuese su filiación política, oyendo á todos con la 
misma especial atención. 

Este Gobierno, Sr. Ministro, tiene su origen en una 
época, en que, según basta recordarlo, todo estaba 
subvertido en la República, lo que hace presumir, desde 
luego, que fué él también el efecto de una subversión 
en el orden local. 

De este modo, trajo al Sr. Ruiz al Gobierno de 
Corrientes, una elección que no habiendo sido dispu- 
tada ni protestada, pudo adolecer del vicio original de 
la época, consistente en la anulación de la vida cívica, 
por causas que no es del caso mencionar; pero, en 
justicia, debe decirse que si bien es cierto que el señor 
Ruiz vino á su posición actual en semejantes condicio- 
nes, por la acción exclusiva y no controlada de una 
parte del pueblo de Corrientes, — también lo es que 
constituian dicha parte, dos fracciones, más ó menos 



— 92 — 

han formado la situación provincial hasta el dia en que 
estalló el reciente movimiento revolucionario : la Auto- 
nomista con el Sr. Ruiz y el Sr. Vidal como hombres 
dirigentes en el gobierno y en la opinión, y la Liberal 
con los Sres. Martinez y Gómez como sus represen- 
tantes en la administración pública, habiendo desempe- 
ñado ambos sucesivamente un Ministerio. La situación 
actual ha sido entonces reconocida como legal y con- 
sentida casi hasta su término por los principales inicia- 
dores de la revolución, lo que tuvo en un principio 
por base, como V. E. sabe, á las autoridades departa- 
mentales que, en virtud del acuerdo referido de las dos 
fracciones, eran desempeñadas por amigos políticos de 
la fracción liberal entre los cuales figuraron, también 
hasta el dia del movimiento, jefes políticos, coman- 
jdantes militares y jueces de paz de los departamentos 
de Goya, Curuzú-Cuatiá, Esquina, Lavalle, Sauce, Con- 
cepción y algún otro. 

En seguida y por la influencia popular de los mismos 
ciudadanos á que me he referido y de otros que se 
plegaron luego al movimiento, vino á tener éste el carác- 
ter y las proposiciones que V. E. conoce. 

Tomando nota de uno de los primeros cargos hechos 
contra el orden de cosas establecido en Corrientes, 
debo decir á V. E. que el Gobernador actual, Sr. An- 
tonio J. Ruiz, reconoce efectivamente vínculos de pa- 
rentesco con su antecesor Sr. Juan R. Vidal, quien á 
su vez tenia parentesco político con el Sr. Manuel Derqui, 
del que recibió el mando de la provincia, pero pienso 
que no se trata de perpetuar en el Gobierno local una 
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numerosas y más ó menos importantes de los grandes 
partidos locales. Eran esas fracciones las mismas que 
sucesión de familia y que fundo para ello en el hecho 
de haber aceptado el Sr. Vidal, en representación del 
partido * que sirve de base á la situación presente, la 
candidatura del Sr. Mariano J. Loza, que no está ligado 
al mismo Sr. Vidal, ni al Sr. Ruiz, por vínculos como 
los antes referidos, y que fué propuesto para futuro 
Gobernador de la Provincia en la tercera y última con- 
ferencia del Empedrado, por el Sr. J. E. Martinez, uno 
de los delegados de la Junta Revolucionaria. El señor 
Ruiz, no es, seguramente, de las personas mejor pre- 
paradas, por razones de ilustración y competencia, para 
desempeñar la más alta magistratura de la Provincia, 
pero le tengo en el concepto de un hombre honorable 
y sanamente intencionado. 

No puede decirse que el actual Gobierno está com- 
pletamente separado de la parte inteligente y honorable 
de la socidad llamada á desempeñar la magistratura y 
los principales puestos de la administración, pero es 
evidente que se ve privado del concurso de muchos 
hombres distinguidos que forman la mayoría del ele- 
mento dirigente en Corrientes. 

El Gobierno del Sr. Ruiz, ha tenido sin duda, para 
detener el movimiento revolucionario, — del cual cree 
que hubiera vencido con sus propias fuerzas — además 
del concurso del elemento militarizado, el de personas 
inteligentes y más ó menos aptas para las funciones 
públicas, entre las cuáles figura un núcleo de hombres 
jóvenes, en su mayor parte con su carrera hecha en las 
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facultades de la Nación, — base que ha sido ampliada 
últimamente por la reconstrucción del partido autono- 
mista, ó por la reincorporación al partido dominante, de 
los elementos que quedaron fuera de la situación al 
ponerse de acuerdo, bajo la administración del señor 
Vidal, las dos fracciones de que antes he hablado. 

La revolución tuvo por causa originaria la desinte- 
ligencia de esas dos fracciones al abordar el problema 
de la próxima elección de Gobernador y Vice de la 
Provincia, y su tan rápido pronunciamiento, se debió 
á que, inmediatamente de producida aquella desinteli- 
gencia, el ejecutivo procedió á exoneírar de sus cargos 
á los partidarios de la fracción liberal que desempeñaban 
puestos públicos en los departamentos. 

Tal fué, como digo, Sr. Ministro, la razón primera 
del movimiento, pero á nadie se oculta que pocos días 
habían trascurrido, cuando la incorporación personal, ó 
las manifestaciones de adhesión de la mayoria de los 
hombres influyentes de la provincia, comunicó otros 
alientos al ejército revolucionario, aimientó el número 
de sus afiliados y le dio carácter y proporciones defi- 
nitivas, reuniendo en él á todos los elementos de opo- 
sición al gobierno actual. 

Ahora bien, ¿ á qué causas obedecía esa oposición 
y ese m )vímiento, del que entraban á formar parte los 
que también habían formado parte del gobierno } 

¿ Debe atribuirse á que el Sr. Ruíz ha hecho un mal 
gobierno ó, por lo menos, á que su administración ha 
sido peor que las anteriores ? 

No podría responder en conciencia, Sr. Ministro, 
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teniendo presente, como lo tengo, que de 30 años á esta 
parte, según los informes que me ha sido dado adquirir, 
solo dos gobernadores de Corrientes han concluido su 
periodo constitucional sin verse en el caso de sofocar 
revoluciones: Gelabert y Vidal, lo que probaria, quizá, 
que esta sociedad política viene siendo trabajada por 
círculos que se coaligan en una oportunidad, para com- 
batir hasta con las armas, al que sube al poder. 

Preferible será, entonces, observar dit*ectamente como 
ha ajustado este gobierno su marcha á las instituciones 
de la provincia y, en ese sentido, con la concisión á 
que el tiempo me obliga, no haré sino adelantar á V. E. 
un ligero resumen de la memoria que, en cumplimiento 
de lo dispuesto, someteré á su consideración, así que hayan 
terminado las tareas que por el momento me solicitan 
con urgencia. 

La situación del poder judicial no es regular en la 
provincia. De unos seis meses á esta parte, en el Su- 
perior Tribunal, que debe componerse de tres miembros, 
solo figuraban dos, debiendo decirse de ellos, que son 
personas de reconocida honorabilidad y que se mantienen 
alejados de las agitaciones políticas. 

Los tres juzgados de i'^ Instancia, que debieran estar 
á cargo de dos funcionarios, son atendidos desde hace 
algún tiempo por uno solo. 

He llamado la atención del Sr. Gobernador sobre esas 
graves irregularidades, encareciéndole la urgencia con 
que reclaman el debido correctivo, y me ha manifestado, 
con respecto al Superior Tribunal de Justicia, que acaba 
de designar, para reintegrarlo, al Dr. José F. Soler. 






— 96 — 

Agrega el Sr. Gobernador, que la falta de un miembro de 
ese cuerpo, si bien perjudicaba al Tesoro Provincial, no 
ha perjudicado en manera alguna al público, desde que 
dicha falta se ha subsanado siempre con el nombra- 
miento de conjueces insaculados de una lista de aboga- 
dos, á los que habia que abonar honorarios, mayores, 
en conjunto naturalmente, que los que fija la Ley res- 
pectiva al Magistrado. Agrega todavía el Sr. Goberna- 
dor, que la exigüedad del sueldo asignado á dichos fun- 
cionarios, como á los Jueces de i^ Instancia, le ha 
hecho difícil llenar estos puestos, á pesar de haberlos 
ofrecido á abogados de todos los partidos en que se 
divide la provincia. 

En cuanto al Juzgado vacante, me manifiesta el 
mismo Sr. Gobernador, que ya se ha preocupado de 
designar la persona que debe desempeñarlo. 

Por lo que respecta á las autoridades departamen- 
tales, parte de las cuales se pronunció en favor de la 
causa revolucionaria, como antes he dicho á V. E., no 
resulta exacto de mis investigaciones que estén á cargo 
de ellas personas de mala nota, tachadas ó encausadas 
por actos criminales, pudiendo suponerse que se ha 
confundido con dichas autoridades á ciertos individuos 
de malos antecedentes, que figuraron con mando de 
tropas en el ejército del Gobierno, y que salieron á la 
superficie, según entiendo, con motivo del reciente 
sacudimiento revolucionario. 

La educación pública adolece de lamentables defi- 
ciencias, sin que hayan disminuido, sin embargo, ni 
dejado de funcionar regularmente las escuelas de la 
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capital y de los pueblos de campaña. Han sido, sí, supri- 
midas, de acuerdo con el Consejo Nacional, según me 
informa el Presidente del Consejo local, la mayor parte 
de las escuelas rurales, habiendo sido motivada esta 
medida por falta de fondos para seguir costeando dichos 
establecimientos, pues die la subvención escolar á esta 
Provincia se halla impago el tercer cuatrimestre del 
año 1 89 1, y todos los del año anterior. 

Sobre la administración del tesoro, recibo informa- 
ciones que me la hacen suponer descuidada y deficiente; 
pero es satisfactorio consignar, al mismo tiempo, que 
los funcionarios á cargo de ella, no aparecen mancha- 
dos por negocios ilícitos, ni comprometidos en malos 
manejos, lo que hace suponer que una firme resolución 
en el sentido de regularizar las finanzas provinciales, 
relativamente desahogodas, pudiera, con algún esfuer- 
zo, normalizar dicha Administración y encarrilarla en 
vias mejores. Abona, además, lo que antes consigno, 
el hecho de haber formado parte del gobierno del señor 
Ruiz, como Ministros de Hacienda y Gobierno respec- 
tivamente, los Sres. Juan E. Martinez y José Rafael 
Gómez, de la Junta Revolucionaria el primero y revo- 
lucionario también el segundo. 

Al terminar este rápido bosquejo de la situación de 
Corrientes, permítame V. E. que le manifieste la espe- 
ranza que abrigo, de obtener en difinitiva que ella se re- 
gularice dentro de lo posible, ya sea en virtud de un 
acuerdo de los partidos, que es á lo que encamino á todos 
mis esfuerzos, ya en virtud de una reacción franca, im- 
puesta por la necesidad de librar á la provincia de su 
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desgraciada actualidad, que reclama del amor y del 
patriotismo de sus hijos una consagración especial y 
constante á los intereses morales y materiales de este 
noble pueblo. 

Si la solución conciliatoria que busco con empeño, 
sirviendo los anhelos del Excmo. Gobiermo de la Nación 
y los mios propios, que también consultan las más 
vitales exigencias de Corrientes, resultase imposible, lo 
que felizmente no espero, podrá contarse, de todos mo- 
dos, con la reapertura del padrón cívico, sobre la base 
de las más amplias garantías para todos los ciudadanos 
sin distinción de partidos, y con una elección que llevase 
luego á los poderes públicos de la provincia, á los hom- 
bres que resultaran realmente la expresión de la mayoria 
popular. 

Al expresar á V. E. la complacencia que me causa 
saber que mis procedimientos han merecido la aproba- 
. cion del Sr. Presidente y del Sr. Ministro, me es igual- 
mente grato reiterar aquí, no como un mérito para esa 
aprobación, sino en homenaje á la verdad, que la situa- 
ción de Corrientes, por lo que se refiere á la vida y á 
los intereses de sus habitantes, es la mejor á quepodria 
aspirarse después del sacudimiento violento que acaba 
de sufrir la provincia, dada la extensión y topografía de 
su territorio, y teniendo en cuenta qué elementos han 
arrastrado tras de sí los ejércitos y se han dispersado, 
antes y después del desarme á todos los rumbos, para 
sembrar de alarmas muchos de ellos, á los vecindarios 
de campaña, y cometer abusos y atropellos que en manera 
alguna se evitarian de la noche á la mañana, estando 
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averiguado que el mal que la guerra causa en un día, no 
se puede corregir en un mes. 
Saludo atentamente á V. E. 

Marco Avellaneda 

Mariano de Vedia 

Nicolás A. Avellaneda 

Secretarios 



Comentes, Enero 29 de 1893. 



Señor Comisario Nacional^ D, Marco Avellaneda. 
Distinguido Señor: 

Movido por el interés que debía inspirarme, como 
Argentino y como hijo y como gobernante de esta Pro- 
vincia, la patriótica misión que desempeña en ella V. E., 
he acompañado al Señor Comisario Nacional, desde un 
principio con mis mejores votos y con mis más decididos 
esfuerzos, en el sentido del éxito de esa misión, cuya 
trascendencia, así en el orden nacional como en el orden 
local, no se me ha ocultado un momento. 

Confio en que la alta imparcialidad del Señor Comisa- 
rio ha de llevarle á reconocer, que mi actitud ha estado 
siempre de perfecto acuerdo con las declaraciones hechas 
al Exmo. Sr. Presidente de la República y á V. E. mismo 
desde el envió de la Comisión pacificadora cerca del go- 
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biemo y fuerzas en armas en Corrientes y desde el 
decreto del 9 del actual, siendo este el momento deque 
invoque, no como título de honor, sino como antecedentes 
de las manifestaciones que quiero hacer á V. E. la lealtad 
y la corrección de mis procederes anteriores. 

No es mi ánimo detener la atención del Seftor Comisa- 
rio sobre mi acción personal, pero sí, debo, como acto 
espontáneo y particular, y en obsequio á su propio 
cometido, presentar á V. E., tan lijeramente como me 
sea posible, y para fundamentarla resolución que adopto, 
diversas consideraciones referentes al origen y á la 
marcha de mi gobierno con relación al último movimien- 
to revolucionario y á la situación actual. 

De las filas del partido en que he figurado durante toda 
mi vida, y especialmente de mi antecesor, Dr. Juan R. 
Vidal, partió en 1887 la iniciativa en virtud de la cual 
las dos grandes agrupaciones de la provincia perdieron 
su carácter de enemigos tradicionales é irreconciliables, 
constituyéndose, entonces, con los elementos más pode- 
rosos de ambas, una nueva colectividad, que vino á 
abrir más ancho campo y á señalar mejores rumbos á la 
acción política local, perdida hasta entonces en luchas 
constantes y estériles. 

Subsistian esas mismas circunstancias cuando se lanzó 
más tarde mi nombre á la escena pública, y se levantó 
mi candidatura á la gobernación de la provincia en vir- 
tud del mismo espíritu conciliatorio que habia presidido 
la evolución anterior y que me ha animado, según está á 
la vista, en todos los momentos, dificiles ó nó, de mi ad- 
ministración. 
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Fueron mis primeros Consejeros de Estado, los Sres. 
Dres. Pedro C. Reyna y Juan E. Martinez, no abando- 
nando este último el Ministerio que le había confiado 
sino para . ir á reemplazar en el Senado de la Nación al 
malogrado Dr. Manuel Derqui, con cuyo motivo encar- 
gué de la cartera que había dejado vacante elDn Mar- 
tinez, á un ciudadano de su misma filiación política, — el 
Dr. José Rafael Gómez, quien en ese carácter formó 
parte de mi gobierno hasta el dia anterior del estallido 
de la rebelión, 20 de Diciembre, fecha en que presentó 
su renuncia, concebida en los términos favorables á que 
daban lugar sus buenas relaciones con la situación de la 
provincia. 

Al mismo tiempo que los Dres. Martinez y Gómez, 
compartian las responsabilidades de mi administración, 
en el Congreso Nacional y en las Cámaras provinciales, 
en el Poder Judicial y en las Jefaturas políticas de los 
Departamentos, en la prensa y demás actos ó manifes- 
taciones de opinión, colectivos é individuales, todos los 
antiguos amigos políticos de aquellos ciudadanos que 
habian seguido la evolución á que he hecho referencia. 
Pero mis actos de Gobernante, Sr. Comisario, no 
necesitan, para su mejor justificación, que yo los re- 
fiera á aquellas responsabilidades compartidas, por más 

. que los iniciadores y jefes principales de la sedición 

reciente hayan sido mis ex-ministros, levantados contra 
mi autoridad sobre la base de la fé que en ellos creí 

f deber depositar y arrastrando tras de sí á las autori- 

dades departamentales confiadas á sus amigos en prenda 
de lealtad y de armonia. 
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Durante mi administración han sido también Secre- 
tarios de Estado el Sr. Justino Solari, cuyos antece- 
dentes públicos y privados son su mejor elogio y el 
Dr. Luis PelufFo, hombre joven, de honorabilidad é 
inteligencia reconocidas; han formado parte del Poder 
Judicial á la vez que ciudadanos de notoriedad nacional 
por su ilustración y por su competencia, abogados 
distinguidos, especialmente preparados para el desem- 
peño de funciones judiciales, como los Dres. José M. 
Guastavino, Ramón Contreras, José B. Romero, Ricardo 
Osuna, Eugenio E. Breard, Ramón A. Parera, J. B. 
Aguirre Silva y otros; ha llenado las bancas de la 
Legislatura, en cuya composición jamás intervine, y 
en cuyas deliberaciones jamás tuve ingerencia, fuera 
de la correspondiente á mi acción legal, una juventud 
sanamente inspirada y de valer intelectual, que ha hecho 
serios é interesantes debates parlamentarios al rededor 
de las cuestiones que han interesado su atención, 
resolviéndolas en todo caso según su ciencia y su 
conciencia; han desempeñado las Jefaturas políticas 
departamentales ciudadanos contra los cuales no podría 
formularse á buen seguro, un cargo más grave que 
aquel á que se han hecho acreedores los que acaban 
de valerse de las armas y de la autoridad que les confié 
á los efectos de la conservación del orden precisamente 
para alterarlo y para atentar contra el poder constituido 
de la Provincia. 

Es posible, Sr. Comisario, que hayan ocurrido durante 
mi administración las irregularidades de que se la acusa 
porque jamás he ejercido sobre mis ministros, por 
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disponer ellos de toda mi confianza, una vigilancia de 
detalle, que hubiera considerado depresiva; pero sos- 
tengo con toda firmeza, haciendo honor á aquellos 
funcionarios, que dichas irregularidades no han podido 
ser, en caso alguno, sino el efecto de deficiencias sin 
importancia, que no hubieran afectado en lo más mí- 
nimo el buen nombre de mi gobierno. 

Dejo á mis adversarios políticos, por otra parte, la 
expresión del juicio que haya merecido y merezca como 
administrador de los tesoros públicos, seguro de que 
ellos, no en obsequio del que suscribe, que solo ha 
cumplido á este respecto uno de los primeros deberes 
del hombre honrado, sino para honor de la Provincia, 
han de adelantarse á declarar que el actual Gobernador 
de Corrientes cualesquiera, que hayan sido sus errores, 
no ha traficado con su puesto, ni se ha manchado en 
negocios ilícitos, mientras que, por el contrario, cuando 
la provincia ha necesitado satisfacer compromisos ur- 
gentes, sin disponer de los fondos necesarios, no ha 
trepidado en recurrir á sus bienes propios y á obliga- 
ciones que aún gravan su crédito personal. 

,iSe me acusaría, señor Comisario, de intromisión 
en los asuntos electorales, que son del exclusivo resorte 
de la opinión, y se trataria de justificar el movimiento 
revolucionario último atribuyéndome el propósito de 
imponer mi sucesor en el gobierno ? No seria admisible 
ni aún la enunciación simple de semejante cargo cuan- 
do faltan apenas diez meses para el término de mi 
mandato constitucional y no ha podido decirse que haya 
un candidato oficial para la futura gobernación. 



• 
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Corroboraría esa afirmación, si fuese necesario, la 
misma actitud de los amigos que han permanecido leales 
á mi lado y que han hecho la defensa de los privilegios 
de los partidos políticos, cuando últimamente se preten- 
dió imponer por la voluntad de un solo hombre, y en 
nombre de los intereses de un círculo, una candidatura 
gubernamental. 

Es notorio cuanto se ha hecho por dar solución al 
problema electoral en pié : en primer lugar debe re- 
cordarse que los señores Vidal y Martinez acordaron 
en Buenos Aires una terna de candidatos y que éstos 
no fueron propuestos á los Comités políticos, por haber 
el Dr. Martinez violado ese acuerdo ; vinieron en se- 
guida las conferencias de los representantes de todos 
los partidos en esta Capital y se sabe qíie no se arribó 
á resultado alguno, por haber expuesto los delegados 
de la Union Cívica Nacional que no estaban autoriza- 
dos para pactar nada definitivo, si bien consideraban 
aceptables las bases de arreglo propuestas; tuvieron 
lugar, por último, las entrevistas del Empedrado, á invi- 
tación y en presencia del señor Comisario, y V. E. habrá 
formado respecto de ellas un juicio meditado y exacto. 

No necesito decir á V. E. si se justifica por aquellos 
antecedentes de mi gobierno ó á raíz de estos esfuerzos 
conciliatorios la revolución de Diciembre, como no 
necesito manifestarle si estaba ó no dispuesto y prepa- 
paradopara sofocar, sin auxilio extraño, el movimiento. 
V. E. sabe que no solicité la intervención del Gobierno 
Federal en auxilio de mi gobierno y que, así como es- 
taba seguro de afirmar mi autoridad y vencer la in- 
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surrección, habria también estado, en caso contrario, 
firmemente resuelto á morir en mi puesto sin recrimi- 
naciones ni lamentaciones débiles y tardías. 

Las circunstancias han cambiado : sabe el pueblo de 
la provincia como he defendido y conservado incólume 
el depósito de la autoridad ; los ejércitos, puestos pri- 
meramente á las órdenes de V. E., han sido /después 
desarmados y licenciados ; el principio de la autonomía 
provincial en contra de los que la han recordado y olvi- 
dado alternativamente, según su situación, acaba de 
salvarse una vez más. 

Ha llegado, entonces, la oportunidad, señor Comi- 
sario, de que me coloque de una manera más eficaz al 
servicio de sus nobles esfuerzos por obtener una solu- 
ción conciliatoria de la difícil actualidad política de 
Corrientes, y en ese sentido, quiero hacer presente á 
V. E. en la forma particular que corresponde á su misión 
y á mis deberes, que puede V. E. contar con mi renun- 
cia del cargo de Gobernador de la Provincia, si ella 
facilitase el éxito de aquellos esfuerzos y la satisfacción 
de sus anhelos, que son sinceramente los mios. 

Puedo asegurar á V. E. que, llegado en esa forma 
el momento de separarme del poder, que no he esti- 
mado ni conservado por el poder mismo, sino por el 
honor y las responsabilidades que importa, regresaría 
á la vida privada sin rencores y sin prevenciones, sa- 
tisfecho de haber sido su colaborador en la obra patrió- 
tica en que está empeñado V. E. y con la convicción 
de haber salvado el principio de autoridad en la pro- 
vincia, de haber correspondido en la medida de mis 
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fuerzas al honor que me hiciera la mayor parte del 
pueblo de Corrientes y de haber contribuido á cortar, 
una vez pasado el peligro, nuevos trastornos á la Pro- 
vincia, que tanto necesita de orden y de paz para recu- 
perar el puesto que le asignan su historia, su suelo y el 
valor de sus hijos, — valor que, como V. E. lo ha expre- 
sado en un documento solemne, debiera aplicarse pre- 
ferentemente á las luchas del trabajo, para obtener, por 
ese medio, los progresos materiales y morales que la 
época exije. 

Nuevo motivo de satisfacción seria para mí, señor 
Comisario, abandonar el gobierno de la Provincia en 
circunstancia en que los elementos en que se apoyaba 
la situación de Corrientes antes de estallar la revolu- 
ción, han venido á ser aumentados en seguida con la 
reconstrucción del antiguo partido autonomista, en 
cuyas filas volveria á confundirme, dispuesto á ser, en- 
tonces como hoy y como siempre, un soldado del orden 
y un fiel servidor de las instituciones de la República y 
de la Provincia. 

Solo me resta decir á V. E. que asumo desde luego 
y por mí solo, todas las responsabilidades de mi go- 
bierno, libertando de ellas, al proceder así, á los que 
han tenido por justo y patriótico lanzarse á protestar 
con las armas en la mano contra la obra de que eran 
autores ó colaboradores inteligentes y eficaces. 

Es también un honor para mi, desde luego, asumir 
esta actitud. 

Me es grato expresar á V. E. las seguridades de mi 
más distinguida consideración. 

Antonio J. Ruiz. 
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Corrientes, Enero 30 de 1893. 

Al Sr. Comisario Nacional^ D. Marco Avellaneda, 

Tenemos el honor de dirigirnos al Sr. Comisario Na- 
cional para trasmitirle nuestra contestación á las exi- 
gencias formuladas por los representantes de la Unioii 
Cívica en las negociaciones de arreglos pendientes, y 
presentar las bases que por nuestra parte corresponde 
formular. 

Según la manifestación que verbalmente nos trasmi- 
tió el señor Comisario, por no haber los representantes 
de la Union Cívica dejado constancia de sus proposi- 
ciones, ellas se reducian á una condición previa, cual es 
la renuncia del señor Gobernador de la Provincia, la del 
Vice-Gobemador, la del Vice-Presidente del Senado y 
la del Presidente de la Cámara de Diputados: esto es, 
la de todos los funcionarios determinados como hábiles 
para el desempeño del Poder Ejecutivo en los casos, 
previstos en nuestra Carta Fundamental; y que se 
constituya un gobierno provisorio presidido por un 
ciudadano que seria designado por el acuerdo de los 
partidos. 

Esta proposición, que importa una flagrante viola- 
ción de la Constitución de la Provincia, no puede 
ser aceptada por el partido que representamos, que 
defiende y sostiene los principios en ella consagra- 
dos, especialmente en estos momentos en que se en- 
cuentran más amenazados. 



— 108 _ 

El señor Comisario Nacional conoce los esfuerzos 
que hemos hecho y la generosidad y abnegación con 
que hemos procedido para facilitar la patriótica mi- 
sión en que está empeñado, pero la fracción de opo. 
sicion, lejos de corresponder á ella, aumenta sus 
exigencias hasta colocarse en un terreno en que la 
misma dignidad de nuestros partidos hace imposible 
que sean siquiera tomadas en consideración sus pro- 
posiciones. 

En las conferencias de Empedrado limitaron su 
primera exigencia á las renuncias del señor Gober- 
nador y Vice-Gobernador, y aun aceptaron otras pro- 
posiciones, prescindiendo de aquella, llegando ahora á 
presentarla, como una exigencia previa, para entrar á 
discutir un arreglo, aumentado, además, con la con- 
dición de que no sea ninguno de los ciudadanos que 
la Constitución determina, quien deba quedar al fren- 
te del Poder Ejecutivo. — Creemos innecesario, señor 
Comisario Nacional, hacer otras consideraciones sobre 
este punto, y en atención al alto interés de la cues- 
tión de que se trata, y á la deferencia que nos me- 
rece el señor Comisario, vamos á establecer las bases 
que en nombre del partido político que representa- 
mos, -podemos ofrecer: 

I ^ Convenir en la candidatura para Gobernador de 
la Provincia en el próximo periodo constitucional de 
un ciudadano que satisfaga las aspiraciones comunes 
de los partidos: 

2^ Reapertura del Padrón Electoral: 

3^ Garantir la inscripción y elección á efectuarse con 
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la fiscalización de Comisarios nombrados por el Gobier- 
no Nacional: 

4^ Colocar en los Departamentos de Campaña, 
como autoridades, á personas que inspiren confianza 
á los distintos partidos, y, en último caso, pedir al 
Gobierno de la Nación la autorización necesaria para 
poner en esos puestos á Jefes del Ejército Nacional 
ajenos á nuestras luchas políticas: 

5^ Dar á la oposición participación en la Adminis- 
tración General de la Provincia. 

Estas bases, señor Comisario Nacional, consultan 
ampliamente las aspiraciones de un partido político 
en cualquier situación que se las considere; y al pre- 
sentarlas, por su intermedio, juzgamos que es el me- 
jor homenaje que podemos tributar á la tranquilidad y 
bienestar de la Provincia. 

Con este motivo, tenemos el honor de saludar al 
señor Comisario Nacional con nuestra más distinguida 
consideración. 

y. R, Vidal— P. C Reyna—Juan % Lu^ 
bar y — G, Heraclio Gómez — Félix M. 
Gómez, 
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Coi Tientes, Febrero 1 de 1893 



Sres. Dres, y osé M, Guastavino y Pedro T. Sánchez, 

Tengo el agrado de dirigirme á Vds. adjuntándoles 
copia de la nota que con fecha de ayer me han dirigido 
los Sres. Dres. J. R. Vidal, Pedro C. Reyna, ^Félix M. Gó- 
mez, Juan J. Lubary y Heratclio Gómez, representantes 
del P. A. N. — proponiendo bases para un arreglo entre 
los partidos en lucha. 

Estas bases, en su parte principal, son conocidas de 
los señores que componen la comisión del partido Libe- 
ral, por haberlas ya expuesto verbalmente, habiéndose 
negado á tomarlas en consideración sin que antes fueran 
aceptadas las condiciones previas expresadas en la nota 
mencionada. 

He creido, apesar de esta circunstancia, que no ape- 
laría en vano al reconocido patriotismo de Vds., al 
solicitar, como lo hago, su valioso consurso, para que el 
partido Liberal las tome en consideración, integrando 
al efecto la Comisión antes nombrada de que Vds. 
forman parte, que se halla en minoría por la ausencia de 
esta capital de tres de sus miembros. 

Son tan grandes los beneficios que para la Nación y 
para la provincia de Corrientes producirla un arreglo 
éntrelos partidos, que nomalizara la vida institucional de 
esta provincia, tranquilizando los ánimos, librándola de 
los peligros que la amenazan y que, acordando á sus habi- 
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tan tes el goce tranquilo de todas las libertades y derechos 
que la Constitución y las leyes consagran, los hiciera al 
mismo tiempo volver á la labor pacífica, de que tanto 
necesita esta benemérita provincia, para su engrande- 
cimiento y bienestar, que creo no debe ahorarse ningún 
esfuerzo para obtener un acuerdo entre los partidos, con 
tan patrióticos fines. 

Saludo á Vds. con mi consideración más distin- 
guida. 

Marco Avellaneda. 
Nicolás A, Avellaneda^ 

Secretario. 



Comentes, Febrero 2 de 1893. 



Sr, Comisario Nacional^ D. Marco Avellaneda, 

Presente. 

Tenemos el agrado de dirigirnos al Sr. Comisario, 
acusándole recibo de su distinguida comunicación de 
ayer con la que solicita nuestro concurso al objeto 
de que el partido liberal tome en consideración las 
bases de arreglo que los representantes de la fracción 
del Partido Autonomista Nacional, que presta su apo- 
yo al Gobierno de esta Provincia, formulan en la nota 
que con fecha 30 de Enero último han dirigido al se- 
ñor Comisario, á cuyo efecto, el señor Avellaneda pide 
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que «se integre la Comisión antes nombrada — de que 
los infrascriptos forman parte, — que se halla en mi- 
noria por la ausencia de esta Capital de tres de sus 
miembros» . 

Consultado un número considerable de los princi- ; £. 

pales de nuestros amigos de esta Capital, cimiplimos 
el penoso deber de decir al Sr. Comisario Nacional 
que no nos es posible acceder á la eliminación de los 
distinguidos miembros de aquella comisión, doctores 
Juan E. Martinez y Manuel Mantilla y del comandante 
Daniel Artazá; pero en testimonio de nuestras consi- 
deraciones al Sr. Avellaneda, por sus distinguidas cua- 
lidades personales y por la representación con que 
actúa, y compartiendo sus anhelos patrióticos, nos 
complacemos en participarle que en esta misma fecha 
nos dirigimos á los señores Mantilla, Artaza y Marti- 
nez enviándoles copia de las notas de nuestra refe- 
rencia, para que nos digan si estiman que sea llega- 
do el caso de reconstituir la comisión, volviendo al 
efecto á esta Capital, de donde se retiraron los dos 
últimos, á consecuencia de la notificación que el se- 
ñor Comisario nos hizo en la tarde del 27 del próxi- 
mo pasado, dando por terminadas definitivamente las 
conferencias y retirada su mediación. 

Ofreciendo al Sr. D. Marco Avellaneda instruirle de 
la respuesta que obtengamos, le saludan con su conside- 
ración muy distinguida 

yosé M. Guastavino, 
Pedro T, Sánchez. 
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Corrientes, Febrero 7 de 1893. 

A S, E, el señor Gobernador de la Provincia, 

Tuve el honor de recibir oportunamente la nota de 
V. E. de fecha 29 de Enero, en la que se sirve hacer 
una exposición de su actitud desde que el Exmo. señor 
Presidente de la República resolvió enviar una comisión 
pacificadora á esta Provincia y diversas consideraciones 
referentes al origen y á la marcha de su gobierno con 
relación al último movimiento revolucionario y á la 
situación actual, terminando por manifestarme que, des- 
pués de haber defendido y conservado incólume el de- 
pósito de la autoridad que inviste y de haber sido desar- 
mados y licenciados los ejércitos puestos primeramente 
á mis órdenes como Comisario Nacional, ha adoptado 
la resolución de renunciar el cargo de Gobernador de la 
Provincia, si ella ha de servir para obtener una solución 
conciliatoria de la difícil actualidad política de Cor- 
rientes. 

Habia cumplido en su primera parte la comisión que 
me fué confiada por el Exmo. señor Presidente en virtud 
de las facultades inherentes al Gobierno de la Nación 
y de las expresamente determinadas en los artículos 
108 y 109 de la Constitución Nacional, para proceder 
á hacer deponer las armas á los ejércitos y á las 
fuerzas en lucha en esta Provincia, comisión que 
para honor de los hijos de Corrientes debo recordar 
que me fué fácil desempeñar, bastándome para ello 
invocar el nombre y la autoridad del primer magistrado 

8 
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de la Nación, sin que nadie, en el vasto territorio de la 
Provincia, se haya resistido á prestarle el debido acata- 
miento, y me ocupaba con todo el empeño que el 
patriotismo y las altas convenienciias de la Nación, y de 
esta Provincia exijen, en procurar un arreglo concilia- 
torio entre los partidos, cuando recibí la citada comu- 
nicación de V. E. que me proponia, antes de contestarle, 
hacerla conocer de los ciudadanos que formaban las 
comisiones nombradas para representar los partidos en 
las conferencias que debian tener lugar con el objeto 
mencionado, siendo esta la razón por que he demorado 
su contestación hasta ahora. 

Desgraciadamente, señor Gobernador, por dificulta- 
des que creo innecesario enunciar porque constan de 
documentos que han sido publicados en la prensa perió- 
dica de esta Capital y que son, por consiguiente, de 
todos conocidos, no han tenido el éxito anhelado mis 
incesantes esfuerzos y los de los distinguidos ciudada- 
nos que me han prestado su concurso en la noble tarea 
de procurar una solución satisfactoria y amistosa de las 
cuestiones que dividen á los partidos en esta provincia, 
tarea emprendida por la patriótica iniciativa de S. E. el 
Sr. Presidente de la República en cumplimiento de los 
deberes que le imponen su alto puesto y con el fin de 
afianzar la paz pública y normalizar su vida institucional, 
para que, entrando sus habitantes en el goce tranquilo 
de los derechos y garantías que la Constitución y las 
leyes les acuerdan, pudieran entregarse á la labor pací- 
fica, de que tanto necesita esta provincia, para su pro- 
greso y bienestar, y para alcanzar los grandes destinos á 
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que está llamada por la virilidad de sus hijos y por la 
prodigiosa feracidad de su pueblo privilegiado. 

Apesar de no haberse obtenido con el ofrecimiento 
de V. E. la solución conciliatoria que con tanto ahinco 
he perseguido, no puedo dejar de felicitarlo por su pa- 
triótico proceder. 

Siempre será recordada con honor para V. E. la 
resolución adoptada cuando se encuentra ya pacificada 
la primera, de descender del honroso puesto que desem- 
peña, sin coacción de ningún género y solamente por 
un acto libre y espontáneo de su voluntad, después 
de haber defendido con decisión la autoridad que inviste 
y de haberse aprestado con entereza á combatir á los 
que se levantaron en armas contra su Gobierno. Queda 
librado al recto criterio de V. E., que no dudo será 
ins|!)irado por los más puros sentimientos de patriotismo, 
insistir en su resolución que espero podrá contribuir á 
calmar las pasiones exaltadas por la lucha armada, y 
á que renazca la unión y la armonía que debe existir 
entre los hijos de esta heroica Provincia. 

Tócame, ahora, en cumplimiento del artículo 5^ del 
Decreto del P. E. N. de fecha 9 de Enero, manifestar 
á V. E. que ha llegado la oportunidad de que promueva 
la inmediata sanción de una amplia, franca y generosa 
ley de amnistía, á fin de que los ciudadanos que han 
depuesto sus armas, ante el mandato del primer magis- 
trado de la Nación, puedan permanecer tranquilos en 
sus hogares, respetados por las autoridades, sin el 
temor de ser molestados por su actitud en la contienda 
pasada y en el pleno ejercicio de los derechos que la 
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Constitución consagra para todos los ciudadanos ar- 
gentinos. 

Me permitirá tambie;i V. E., expresarle la conve- 
niencia y aun la necesidad, de que solicite de las H. 
C. Legislativas la debida autorización para reabrir el 
padrón electoral, por el tiempo suficiente para que 
puedan inscribirse todos los ciudadanos que estén en 
condiciones de hacerlo, en el territorio de la Provincia. 

Una de las principales causas invocadas, con razón 
ó sin ella, por los ciudadanos que se levantaron en 
armas contra la autoridad de V, E., es la falta de 
libertad electoral, y V. E. está en el deber, como una 
satisfacción, no solo al partido local que ha formulado 
la grave acusación, sino al pueblo y autoridades de 
la Nación que las han escuchado, de rodear el acto 
de la inscripción y el subsiguiente de la votación 
de todas las garantías necesarias para que quede evi. 
denciado que las autoridades que de ellas emanen, 
serán el resultado del voto libre de la mayoria de 
pueblo correntino. 

Creo, finalmente, de mi deber, en cumplimiento de la 
misión que desempeño, solicitar de V. E. el nombramien- 
to definitivo de las autoridades en todos los departa- 
mentos de esta provincia, y que estos recaigan en per- 
sonas que por su carácter, su competencia y sus buenos 
antecedentes, ofrezcan igual confianza de la rectitud de sus 
procederes á todos los vecinos sin distinción de partido. 

Espero que el señor Gobernador prestará la debida 
atención á este asunto, teniendo presente que del acier- 
to con que proceda dependerá el funcionamiento regular 
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de la administración, el pronto olvido de los agravios 
políticos, y el restablecimiento de la tranquilidad pública 
en la Provincia. 

Como me consta, por las reiteradas declaraciones del 
señor Gobernador, los elevados sentimientos de que 
está animado, no dudo que, con su acostumbrada defe- 
rencia, se apresurará á poner en práctica las medidas 
indicadas en esta nota, cuya contestación espero para 
dar por terminada la misión con que ante el pueblo y 
gobierno de Corrientes fui honrado por el Sr. Preside;ite 
de la República. 

Saludo á V. E. con mi consideración más distinguida. 

Marco Avellaneda. 
Nicolás A. Avellaneda 

Secretario. 



Corrientes, Febrero 9 do lfí93 

Al Sr. Comisionado Nacional D, Marco Avellaneda. 

He recibido hoy la atenta nota de V. E., en contesta- 
ción á la carta que tuve el honor de dirijirle en fecha 
29 de Enero, con el objeto de hacerle conocer los ante-, 
cedentes capitales de mi gobierno y de manifestarle la 
resolución que habia adoptado de presentar mi renuncia 
del alto cargo que invisto, si ella pudiera servir de 
solución á los conflictos políticos en que se halla com- 
prometida la Provincia. 

Me comunica V. E. que, usando de ese ofrecimiento, 
hecho con la intención más sincera y el más legítimo 
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interés por el bienestar y la tranquilidad de mi provincia 
natal, sus incesantes esfuerzos y los de los distinguidos 
ciudadanos que le han prestado su concurso en la noble 
tarea, no han tenido el éxito anhelado; quedando así 
en pié las cuestiones que dividieran á los partidos cuyo 
acuerdo se buscó, con el fin de afianzar la paz pública y ase- 
gfurar, por el ejercicio regular y tranquilo de los derechos 
y libertades consagradas en la Constitución la solución 
que respondiera á sus exigencias y aspiraciones comunes. 

Lamento en extremo, Señor Comisionado, este resul- 
tado, mucho más cuando debo tener en cuenta su contrac- 
ción y decidido empeño en el sentido de dar cumplimiento 
satisfactorio á los términos de su alta misión, y las im- 
portantes consecuencias que hubiera tenido un arreglo 
amistoso y conciliatorio para el régimen institucional, el 
orden público y las relaciones mismas de los partidos en- 
tre sí, en el debate de sus respectivo? intereses. 

No obstante esto. Señor Comisionado, la opinión de 
propios y extraños ha de hacer cumplida justicia á los 
esfuerzos de V. E., aparte del orgullo legítimo que pue- 
de acompañarle de haber evitado á una de las provincias 
más viriles de la República, el sacrificio de su sangre y 
.de sus valiosos intereses: pues es preciso afirmar, que 
fueron la presencia de V. E. y las enérgicas disposicio- 
nes que adoptara, las que impidieron la consumación de 
tan estéril sacrificio. 

Este solo resultado, que ha contribuido á conservar 
la vida de muchos de sus conciudadanos y preservado 
su fortuna de los accidentes de una guerra desastrosa, 
merece ser alabado como una noble compensación y un 
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motivo de íntima satisfacción para V. E., resultado que 
contribuirá en mucho á desarmar las pasiones, calmar los 
espíritus, y facilitar, acaso por completo, el restableci- 
miento del orden alterado por los hechos anteriores. 

Dependerá hoy del sentimiento unánime y patriótico 
de los partidos, si es que puedo recordarlo como una 
esperanza de paz, el rumbo más ó menos feliz de los su- 
cesos y la solución de la campaña eleccionaria, para la 
renovación de los poderes que tanto han conmovido al 
pueblo de la Provincia y tanto interés ha despertado en 
el resto de la República. 

Me recuerda V. E. en su nota, en cumplimiento del 
art. 5^ del decreto de 9 de Enero del Poder Ejecutivo 
Nacional, la necesidad de promover varias medidas de 
trascendencia para el orden político de la Provincia; 
entre ellas una ley de amnistía y la reapertura del pa- 
drón electoral, las que, permitiendo volver á sus hogares 
á los ciudadanos que se alzaron en armas, con la seguri- 
dad de nó ser molestados por su actitud en la contienda, 
puedan, en su oportunidad, disponerse á ejercitar los 
derechos que la Constitución y las leyes les acuerdan 
para la elección de las autoridades, rodeando este acto 
de todas las garantías necesarias, de manera que quede 
evidenciado que dichas autoridades serán la expresión 
del voto libre de la mayoría; y finalmente, que cree lle- 
gado el momento de hacer los nombramientos definitivos 
de las autoridades de campaña, de modo que recaigan en 
personas que por su carácter, su competencia y buenos 
antecedentes ofrezcan igual confianza de la rectitud de sus 
procederes á todos los vecinos sin distinción de partidos. 
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Me es agradable decir á V. E. en cuanto á la ley 
de amnistía que, en cumplimiento de promesas anterio- 
res, fué ya elevada á la Legislatura. El proyecto de 
reapertura del padrón electoral se halla en prepara- 
ción y en un dia ó dos más, será presentado. Por 
lo que respecta al nombramiento definitivo de las au- 
toridades, creo deber manifestar á V. E. que también 
se hará, en las condiciones expresadas; habiéndose em- 
pezado á efectuar de un modo paulatino, á medida que 
los Departamentos se han ido pacificando. Ahora, con 
la manifestación de V. E., no tendré ningún inconve- 
niente para hacerlo en su totalidad, ratificando algunos y 
modificando otros, que fueron hechos provisoriamente. 

Puede V. E. estar seguro de que estas diversas me- 
didas, antes de ahora prometidas á V. E., asi como 
otras que puedan contribuir al bienestar de la Pro- 
vincia y á la satisfacción de mis conciudadanos, se- 
rán estricta y lealmente cumplidas: porque ellas for- 
man parte de mi programa^ constituyen un compro- 
miso de honor ante la expectativa del país y respon- 
den al sentimiento elevado con que S. E. el Sr. Pre- 
sidente de la República ha intervenido ante el pueblo y 
gobierno de esta Provincia, al confiar á V. E. el encar- 
go, cuya próxima terminación tiene á bien anunciarme. 

Por lo demás, señor Comisionado, puede V. E. abri- 
gar la seguridad de que al retirarse de este pedazo 
del suelo argentino, tantas veces desgarrado por las 
pasiones y ennoblecido por el sacrificio, ha de llevar 
la expresión más profunda de la gratitud de sus hi- 
jos, jamás desmentida, así como de que, en todo tiempo 
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el pueblo y gobierno de la provincia han de hacer debida 
justicia al patriotismo de V. E. y sus rectos procederes 
en el cumplimiento de su delicada misión, en la que cada 
paso está señalado por el sentimiento del bien, de la 
libertad y de la concordia. 

En cuanto á mi respecta, para corresponder digna- 
mente á los anhelos del Exmo. Sr. Presidente de la Repú- 
blica y de V. E. mismo, no omitiré sacrificio alguno que 
pueda conducir á la tranquilidad de la provincia y á la 
solución conciliatoria de las dificultades actuales; reite- 
rando, con este motivo, mi resolución de renunciar el 
cargo de Gobernador que antes de ahora he ofrecido, 
siempre que pueda persuadirme de su necesidad y de su 
eficacia, en cualquier momento oportuno y que ha de ser 
prenda de permanentes ventajas para mis conciudadanos. 
Al agradecer á V. E. la justicia que hace á mis senti- 
mientos y la confianza que abriga de que han de mere- 
cerme preferente atención las medidas exigidas por los 
I objetos de la intervención enviada á esta provincia, he 

[ de pedir á V. E. quiera ser vivo intérprete ante el Sr. Pre- 

sidente de la República de los propósitos manifestados y 
de los anhelos que abrigo, otras veces expresados á V. E. 
Saludo á V. E. con fas protestas de mi más distinguida 
consideración. 

Antonio J. Ruiz. . 
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